
Diciembre 1960 

BOLETIN 
DE LA 

ACADE~JLi\ COSrl'ARI~ICENSE 
DE l}\ LENGUA 
CORRESPONDIENTE DE LA ESPA"IOLA 

B(Br in..,._ 

-"' • C.CA V. N. A • 11 . . 
~ 

SAN JOSE, COSTA RICA 



BOLETIN DE LA ACADEMIA COSTARRICENSE DE LA LENGUA 
PUBLICACION SEMESTRAL 

Suscripción a 4 números corrientes .... U. S. A. $ 1.00 

Precio de este cuaderno '/. 2.00 ...................... $ 0.30 

(Franco de porte) 

El precio de las suscripciones puede remitirse a la 
Administración del Boletín de la Academia Costarri­
cense de la Lengua.-Sala Es¡,aña, Biblioteca Nacio­
nal-, San José, Costa Rica 

La Comisión Editora: 

Sr. D. ARTURO AGÜERO CHA VES 

Sr. D. HERNAN ZAMORA ELIZONDO 

SUMARIO: 

Pág. 
EL III CONGRESO DE ACADEMIAS DE LA LCNGUA 

ESP.A1'10LA 2 

UNIFICACION DE LA 11:RMINOLOGIA GRAMATICAL .... 17 

DOS liCCHOS INCONGRUEl\'TES 

DISCURSO DEL PRESIDE."llc DE LA REPUBLICA LLERAS 

CAMARCO ANTE EL III CONGRESO DE ACADE-

20 

MIAS DE LA LENGUA ESPA1'10LA ...................... 23 

ME."IJSAJE DEL EXPRESIDENTE ALEMAN, DE MEX:co, 

AL CONGRESO DE LA LENGUA VERIFICADO EN 

BOCOTA ... 29 

LA HORA DE LAS ACADEMIAS . 

DOS ACUERDOS OLVIDADOS'. 

·•·• ...... ...... . .... ...... 33 

...... ...... ...... ...... 37 

APRECIO Y DEFENSA DEL LENGUAJE 

Los Poetas y la Lengua ...... .... .. ...... .. ... .. .. ........ ...... 39 
El Poder lnrnortalizador de la Palabra Poética ...... ...... 40 
Poder del Hombre sobre la Lengua .. .... .. .... ...... .. . ... . . . ... 45 

LISTA DE PUBLICACIONES RECIBIDAS POR LA ACADE-

MIA COSTARRICENSE DE LA LENGUA ...... ...... ...... 47 



ACTUALES ACADEMICOS DE NUMERO 

DE LA ACADEMIA COSTARRICENSE DE LA LENGUA 

Sr. D. Hcrnán G. Peralta - Director 
Sr. D. Juan Trcjos Quirós - Secretario 
Sr. D. José :'.\1arín Cañas - T rsorero 
Sr. D. Otilio Ulate 
Sr. D. :'.\foisés Vinccnzi 
Sr. D. Julián Marchena 
Sr. D. Samuel Arguedas 
Sr. D. Luis Demetrio Tinoco 
Sr. D. Carlos Orozco Castro 
Sr. D. Luis Felipe González 
Sr. D. Alejandro Aguilar Machado 
Sr. D. Enrique Macaya Lahmann 
Sr. D. Abelardo Bonilla 
Sr. D. Arturo Agüero 
Sr. D. Hcrnán Zamora FJizondo 
Sr. D. Rodrigo Facio Brenes - electo 
Sr. D. José María Arce Bartolini - electo 
Sr. D. I...C'ón Pachcco Solano - electo 



Boletín de la Academia Cosrnrricense 
de la Lengua 

CORRESPONDIENTE OE LA ESPAÑOLA 

Año IV 11 
l)icit'mlm· de 1 %O 

N'' 6 

El III Congreso de Academia~ de la Lengua 
Española 

I~F()íl:'\1F. 

Señor D. Juan Trejos 
SC'CTC'tario de la AcadC'rni~1 CostarricC'11se 
de la Lengua 
Presente 

::½uv estimado señor Secretario: . 
Pretendo rec(wer en estas líneas lo acontecido y r<'suelto en 

cl III Congrcso de .Academias de la Lengua Española Yerificado 
en Boaotá a fines de julio y comienzos de agosto de 1060. con el 
ruego ~le que tenga la bondad-característica suya-de tolerar los 
toques afectivos de esta relación. inevitables. . 

El miércoles 27 de julio comenzaron los actos prev10s a la 
apertura del Congreso. Desde la noche trasanterior estábamos en 
Bogotá dos delegados costarricenses. Faltaba el jefe de la delega­
ción. quien llegaría el jueves por la tarde. 

Como recordará usted. se nos había recomendado llevar a bri­
go para protegernos del frío bogotano. pero no lo necesitamos. Qui­
zá el calor de nuestros afectos y emociones, unido a la hospitalirlad 
tan calurosa. pródiga y propicia nos atemperaba el frío de la emi­
nente ciudad. emporio de hombres también eminentes, hidalgos 
y señores del idioma. ¿No serían estas, acaso, razones de sobra para 
que don Nemesio García Naranjo, el simpático joven mejicano de 
8 3 años, desafiara la altura y el frío. tanto como a sus colegas cin­
cuentones? En efecto, la acogida que se nos dispensaba era tan na­
tural. ancha y espléndida como la hermosa. bucólica y dilatada 
sabana en que yace y se prolonga con holgura ilimitada ·1a ciudad. 

. Aquí nos volvimos a reunir con personas conocidas en otras 
ocas!ones y países, mientras nuevas relaciones y amistades íbamos 
cult~vando. Sucedíanse las gratas sorpresas de los encuentros. que 
hahian comenzado en aeropuertos y aviones. y que ahora conti-
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I e d(·~ _A":1clemias de la Lengua El II ongreso - - '-. 
Española 

IN FO H :'\1 E 
Sciior D. Juan Trejos 
SC'crC'tario de la AcadC'mi~ CostarricC'nsc 
de la Lengua 
PrC'sente 

Yluy estimado señor Secretario: . 
Pretendo recoger en estas líneas lo acontec1<l~ Y rcsu~l!o en 

el III Congreso de Academias de la Lengua Espanola venf1cado 
en Bogotá a fines de jnlio y comienzos ?e. agosto <le 1060. con el 
1uego ele que tenga la bondad-caractenst1ca suya-<lc tolerar los 
toques afectivos de esta relación. inevitables. . 

El miércoles 2í de julio comenzaron los actos prcv10s a la 
apertura del Congreso. Desde la noche trasanterior estábamos en 
Bogotá dos delegados costarricenses. Faltaba el jefe de la delega­
ción. quien llegaría el jueves por la tarde. 

Como recordará usted. se nos había recomendado llevar abri­
go para protegernos del frío bop;otano. pero no lo necesitamos. Qui­
zá el calor de nuestros afectos y emociones, unido a la hospitalidad 
tan calurosa. pródiga y propicia nos atemperaba el frío de la emi­
nente ciudad. emporio de hombres también eminentes, hidalgos 
y señores del idioma. ¿No serían estas. acaso. razones de sobra para 
que don Nemesio García Naranjo. el simpático joven mejicano de 
83 años. desafiara la altura y el frío. tanto como a sus colegas cin­
cuentones? En efecto, la acogida que se nos dispensaba era tan na­
tural. ancha y espléndida como la hermosa. bucólica y dilatarla 
sabana en que yace y se prolonga con holgura ilimitad.a la ciudad. 

. Aquí n~s volvi_mos a reunir con personas conocidas en otras 
ocas~ones y pa1ses, mientras nuevas relaciones y amistades íbamos 
cult~vando. Sucedíanse las gratas sorpresas de ·10s encuentros que 
halnan comenzado en aeropuertos y aviones, y que ahora ~onti-
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nualwn C'll C'l HotC'l TC'<¡uC'ndama. C'll las recepciones. en la Aca­
dC'm ia ... 

PC'ro no solo con delegados y académicos de Colom?,ia nos 
<'stúllélmos C'ncontrando así. tan regocijadamente, sino tamb1en con 
otrns gC'ntilcs pNsonas. a quienes hemos de recordar siem.pre c~m 
profunda gratitud y acendrados afectos. No podría~os olvidar Ja­
más al Lic. don José Luis Chavarriaga. culto profes10nal que dcs­
C'mpe11a d puesto dC' Director General de Tránsito. quien. por su 
amistad con C'l Lic. don Alejandro Aguilar Machado y su amor a 
Costa Rica. donde vivió C'n sus mocedades. fue a recibirnos aquella 
noche' inclemente' de nuestro arribo al aeropuerto de El Dorado, 
parn continuar colmirndonos dC' atC'nciones. junto con los estimables 
miC'm hros dC' su familia. Llq.~·arnn a tal punto sus generosos favo­
res. cp1C' tuvo permanC'nlC'mente a disposición de los delegados cos­
tarricC'nses un automén·il frC'nte al hotel. 

¿Y cúmo no rC'cordar. agradecidos. las atenciones <tU<' nos 
<lispensú la distinguida familia colombiano-costarricense Pradilla? 
Con C'llos ascC'ndimos hasta la cima del Monserrate aquella deli­
ciosa mañana dd <lomingo .31 de julio. y merced a su generosa 
y µ_C'ntil hospitalidad sC' nos prolongó esta delicia, todo aquel día, 
y a lo largo rlC' la vig-iliana campiña. Nos fue muy grato, y nos 
enwcioné1 intC'nsamentC'. el encontrarnos en "Alajuela" y otros lu­
gares dC' Costa Rica-pues con nombres de pueblos nuestros sc 
llaman los repastos d<' la moderna finca lechera de don Jorge-, 
ni la paz irlílica. :va en los límites del ensueño, de aquel atardecer 
dominical en la otra finca de su hermano. Para siempre quedará 
fij¿1 C'll nosotros la memoria dC' aquel paisaje: la severa hermosura 
dC' la YC'tusta casona. con su patio interior encendido de geranios. 
sus contornos floridos. sus bosquecillos de eucaliptos fragantes. el 
huerto dC' J>l'ralcs y el senderillo por donde a esa hora serena del 
ocaso pasa han los rC'baños hacia el refugio del redil. ¿Cómo no se 
han de eternizar estos recuerdos? 

También don Rafael A. Murillo, Cónsul General de Costa 
Rica en Bogotá. y el pintor Gonzalo Boza, nos atendieron. extre-
mosos y solícitos. · 

La mayoría de los delegados ya nos hallábamos en Bogotá 
este día 27 de julio. Solo faltaban muy pocos. A todos nos identifi­
ca ha C'l idioma común. que por sí mismo es-o debe ser-vínculo 
dC' fraternidad; nos unía el amor que le profesamos y, más todavía 
el común y afanoso propósito de mantener incólume su ecuméni: 
ca unidad. 

El Espec_tador de esta fecha ( otros diarios bogotanos lo in­
form¿1ron también) ~ecía: "Hoy se instala en esta capital el III 
Congreso de Academias de la Lengua Española, en el cual toman 
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parte representantes de todos los países de habla esp~ñola que se 
encuentran en esta ciudad. todas notables personalidades. entre 
ellos varios Expresidentes de Repúblicas Latinoa~ericanas: el doc­
tor Miguel Alemán, de México; doctor José Lms Bus~aman~c y 
Rivero, del Pero, y don Otilio Ulate Blanco. de Costa Rica: diplo­
máticos, escritores y periodistas de renombre". Después indicaba 
la serie de agasajos que habría en honor de las delegaciones. Y la 
primera fue a las 12 horas: el señor Presidente de la República 
nos recibió con un jovial saludo y una copa de champaña no me­
nos jovial y aristocrática, en el austero Palacio de San Carlos. Fue 
aquel un acto sencillo. espontáneo y solemne al mismo tiempo. re­
flejo de los propios atributos naturales del actual Presidente de 
Colombia. 

La sesión preparatoria. que según el programa tendría lu­
gar a las 18 horas, se adelantó. Después de un breve discurso del 
Rdo. P. Félix Restrepo, Presidente de la Academia Colombiana, v 
también alma y motor del Congreso. el Dr. D. Manuel José Forer~ 
leyó el info~me de la ~omisión de Credenciales, que fue aprobado. 
Los congresistas acreditados eran los siguientes: 

_Academia Argentina de Letras: D. Enrique Banchs, D. Angel 
J. Battistessa y D. Fermín Estrella Gutiérrez. ' 

Academia Boliviana: D. Porfirio Díaz Machicao, D. Enri ue 
Kempff y Pbro. D. Juan Quirós. q 

Academia Colombiana Todos sus miembros. 

A_cademia Costarricense= D. Otilio Ulate Blanco 
dro Agmlar M~chado y D. Arturo Agüero Chaves. ' D. Alcjan-

Academza Cubana: D Raimund L D L . 
D. Ernesto Dihigo . · 0 azo, · ms A. Baralt y 

Academia Chilena: Pbro. D. Fidel Ara d B 
Barrencchea y D Herna'n D' A . ne a ravo. D. Julio · iaz rneta. 

Academia Salvadoreña: D J I' F , 
Gallegos Valdés ·v D H L' d. u 10 austo Fernandez. D. Lui~ 

J • ugo m o. , 

. Academia Ecuatoriana: D G 1 . 
to Anas. D. Francisco Guarderas. y ~z~ º. ZMaldumb1de, D. Augus-

. ms oscoso Vega. 
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Real Acadnnia Española D. Emilio García Gómez .. D. Ge­
rarrl11 Dir"º· D. Rafael Lapesa Melgar y D. Joaquín Calvo Sotelo ( 1) · 

.4rodnnia Guatt'111alttta · D. Luis Beltranena Sinibaldi., D. 
foJ1[c-· García Granados. D. Carlos Martínez Durán y D. Manuel 
Jclq~ Arrl' y Valladares. 

Academia Hondureria: D. Carlos M. Gálvez. D. Jorge Fidel 
Duritn '.\" D. Antonio Ochoa Akántara . 

. 4cadnnia :wr.cicana D. r--l'mrsio García Naranjo., D. Fran­
c·isn, \1ontPrrlf" ,. D. AltJ«.rto "laria Carn-ño. Invitado de honor. D. 
\1i,z1wl .\lf"mán· . 

.-tcadt"Tnia .\"icar~•ns,• D. Adolfo Calrro Omzco,. D. Pablo 
Antonio Cuadra '.\. D. Julio Ic-aza Tiil'rino. 

Acadrmia Panamrña D. Baltazar Isaza Calderón., D. Gil 
Bla-, T«-jPira. D. Ríe.ardo J. Bennúdez y doña Maria Olimpia de 
Obalrlia . 

. ~ca.dnnia Parap,,ara D. Julio César Chaves., D. Luis A. Lez­
cano ,. D. Rolando NiNla . 

. 4rodrmia P,ruana D. JOlé Luis Bustamante y Rivero. D. 
Aurt>lio ,1¡n·, Quesada y D. JOlé Jiménez Borja . 

.-tcadnnia Purrtorriqueña D. Ernesto Juan Fonfrias., D. Jo­
sé A. 8dlw-iro ~- D. ~io Fernández Méndez . 

. -tcadnnia l\'acional de Letras del Uruguay: D. Emilio Oribe, 
D. Pablo ~1ontero ~- D. Adolfo Berro Garda. 

Academia i·enewlana Rdo. P. Pedro Pablo Bamola, D. 
Ramún Díaz Sánchez y D. Jorge Schmidke. 

Academia Filipina. No se tenían aún noticias de cuál sería 

( 11 El in6on11r motó Jo sipienk· "Sillgubnnmte le harán falu al Congre10 el Director 
de la Real Acadaú &pañob, don lbmón .Mméndn P-adal, acerca del cual no a 
prccilo inmtir pan d elogio de aa ubiduría; don Gregario Marañón, fallecido hace 
poco tN:lllpO m Madrid, cuando acamba de manifestar m propósito de tomar parte 
t·n nu awmbka; don Pairo Laín Entnlgo, Rnidor diligentísimo de la Ar,oc" · ' 
de Ac ackmi do DL--- "•---- . aacaon 

H Y n .,._ ---,, nposator de claras doctrinas, en cuya pluma 
toda.~ rcconocnnoa una fuente innhaulU de milo y armonía&". 
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llegó el académico D. Antonio 
la delegación filipina, pero luego 
M. Abad. 

. , 1 ·d de prelación en que los 
Se proced10 luego a sortear e m en 1 . . te resultado: 

vicepresidentes dirigirían las asambleas. c_ on e sigRu~en_ D J , A 
. . G , G , . . 2" Puerto ico. . ose . 1 ·· España: D. Em1ho ,arCia :,omez. " 1 . D 

Balseirw 3'·' Costa Rica: D. Otilio Ulate Blanco; 4 Heme uBras · 
1 

· 
· ' JJ d P· hl arno a· Carlos M. Gálvez; 5'·' Venezuela: Rdo. P. e ro ª 0 D H · 

6'' :\!léxico: D. Numesio García Naranjo; 7" El Salva?or: · ugo 
Lindo; 8" Paraguay: D. Julio César Cha:es; 9'' P~na~a: .?· ,Ba~az~~ 
Icaza Calderón; 10'·' Chile: D. Pedro Lira Urqmeta_, 11: _U_rurua) · 
D. Emilio Oribe; 12'' Cuba: D. Raimundo Lazo; 13'' F1hpm~s: D. 
Antonio M. Abad; 14" Perú: D. José Luis Bustamante Y. R_ivero.~ 
15" República Dominicana: D. Emilio Rodríguez De~monzi: 16 
Bolivia: D. Porfirio Díaz Machicao; 17'' Ecuador: D. (:,onzalo Zal­
dumbide; 18'' Nicaragua: D. Adolfo Calero Orozco; 19" Argentina: 
D. Enrique Banchs; 20'·' Guatemala: D. Luis Beltrancna; y 21" Co­
lombia: Rdo. P. Félix Restrepo. 

Se le rindió luego homenaje al Secretario Perpetuo de la 
Academia Colombiana. D. José Manuel Rivas Sacconi, y a conti­
nuación fueron nombrados los siguientes presidentes honorarios de 
este Congreso: D. Ramón Menéndez PidaL Director de la Real 
Academia Española; D. Alberto Lleras Camargo, Presidente de 
Colombia; D. Miguel Alemán, Expresidente de México ( auspicia­
dor del I Congreso) y D. José Luis Bustamantc Rivero, presidente 
de la delegación peruana y Expresidente de su país. 

Procedióse después a nombrar la junta directiva del III 
Congreso de Academias, y quedó integrada así: presidente. el Rdo. 
P. Félix Restrepo; vicepresidente. los jefes de delegación; secretario 
general, D. Pedro Lira Urquieta; y secretario de actas. D. Porfirio 
Díaz Machicao. Seguidamente se resolvió nombrar las com1s10nes 
de trabajo al terminar esta sesión y se acordó que en el seno de 
estas el voto fuera nominal. 

El presidente de la Comisión Organizadora del III Con erre­
so de Academias, Rdo. P. Restrepo, leyó su informe referent~ a 
l~~ actividad~~ preparatorias suyas, ª. las posteriores de la Comi­
s1on y tamb1en a las de la Academia Colombiana. encaminadas 
todas a la realización de este 111 Congreso. El distingu·d d, · _ 

'b', Td , . 1 o aca em1 
co_ rec1 10 tna c~ 1_ a, unam_me y prolongada ovación. En reconoci-
~!ent0o a o_s tra a1os y gestiones del P. Restrepo. a las de la Comi-
s1on rgamzadora y al generoso apoyo material y m 1 d 1 E 
tado ~~~ombiano. publicaremos íntegro este informe ora e s­
te ed1cion del Boletín. en la siguien-

Luego la delegacio'n bol' · iviana propuso un voto de saludo 
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para la prensa de habla castellana y de estímulo para que contin~? 
en la defensa de nuestra lengua. El jefe de la paraguaya pronunc10 
un fervoroso discurso en homenaje del Perú. con motivo de celebrar 
este país el aniversario de su independencia. y don José Busta_mante 
y Riwro. jefe de la delegación de este país. contestó el d1scu:so 
con emocionadas palabras. También D. Julio Barrenechea. de Chile. 
pidiú un voto de homenaje a la república de Colombia con ocasión 
del sesquicentenario de su independencia. con la unánime aproba­
ción de la asamblea. que aplaudió largamente. y. por último. D. 
AlhPrto !\'laría Carreño. d0legado m<'jicano. pidió que se le rindiera 
un homenaje al Rdo. Padre Restrepo en reconocimiento de sus te­
naces y desinteresados psf uC'rzos por lograr la construcción del lwr­
moso Pdificio C'n quC' ~-a st' aloja la Academia Colombiana. 

Pero antC's de terminar el capítulo de este día. convienc in 
formar que hubo invitados C'speciales y observadores. Fuera de D. 
Miguel Alemán. a cuya iniciativa y ayuda eficaz fue una feliz 
realidad el I Congreso. también se invitó especialmente a D. Martín 
Alonso. de España. por sus excepcionales trabajos de lexicografía~ 
y a instancias del Rdo. P. Restrepo. y por intermedio de la Comu­
nidad Sefardita de Bogotá. fue invitado el señor D. Henry V. Besso: 
y además otro sefardita procedente de Jerusalén: D. Isaac l\1olho. 
Entre los observadores hubo profesores y hombres de letras norte­
americanos. y una profesora de castellano mejicana. Y. con esto. 
quedan reseñadas las labores de este día. 

El jueves 28. a las 10 horas. comenzó en el Teatro de Colón 
la solemne sesión de apertura. con un sencillo y elocuente discurso 
del Rdo. P. Restrepo. Después el señor Presidente de Colombia D. 
Alberto Lleras Camargo pronunció el hermoso discurso de inaugu­
ración que publicamos en otro lugar de este Boletín. y con el cual 
tomó posesión como miembro de número de la Academia Colom­
biana de la Lengua. Esta atildada pieza literaria fue contestada por 
el jefe de la delegación mejicana. D. Nemesio García Naranjo. con 
un discurso al parecer improvisado. pero tan elocuente. vivaz y 

lleno de tan pintorescos pasajes. que el orador fue interrumpi<l~) 
varias veces por entusiásticos aplausos. Y. como último acto de esta 
solemne sesión. se firmó el Convenio Internacional por el cual to<los 
los gobiernos de los países hispánicos se comprometieron a r~co­
nocer el carácter internacional de la Asociación de Academias de la 
Lengua Española y sustentar moral y económicamente a sus res­
pectivas Academias. en particular_ a la Asociación, en general. v 
a la Comisión Permanente. · 

De aquí nos dirigimos a la Plaza de Bolívar. con una ofrC'nda 
flora~ que fue colocada al pie del monumento del Libertador. y 

termmado este homenaje. salimos para la ciu<lad de Zipaquirá. 
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· 1 · t resca v plácida cam-por la hermosa carretera que atraviesa a pm O 
J , d 

1 
L" 

._ , 1, d"d 1 0 en la Hostena e 1-pma. Despues de un esp en i o a muerz . 
• , 1 c · · , Orgamzadora del 111 bertador. con que nos obsequ10 a omis10n 

Cornrreso fuimos a visitar la imponente Catedral de Sal, en la en­
trañ~ de' la mina. Recuerda esta impresionante fábrica_ ;l templo 
monumental del Valle de los Caídos., en España. tamb1en cavado 
en la entraña de un monte de Guadarrama. 

El viernes 29. a las 9 horas. iniciaron sus trabajos las comi­
siones. repartidas en los aposentos de la Academia. Las siete. comi­
sione~ fueron: L Unidad del Idioma; 11., Cuestiones Gramaticales; 
IIL Cuestiones Lexicográficaf; IV. Vida de las Acad~mias; V. Ini­
ciativas~ VL Prensa; y VII. De Mesa. El señor Agmlar Ma~h_ado 
formó parte de la primera. don Otilio Ulate de la sexta y sehma 
( esta se integró con todos los jefes de delegación) y quien escribe. 
de la tercera. Los miembros de esta comisión nombraron a D. Ra­
fael Lapesa presidente. por moción del delegado de Costa Rica., vi­
cepresidente a este y secretario a D. Julio Icaza Tijerino. de Nica­
ragua. Se leyeron y discutieron varias ponencias. entre ellas una 
de las dos enviadas por nuestra Academia. la que se intitula Dos 
hechos incongruentes. Como bien sabe usted., se pedía en esta po­
nencia la supresión de las acepciones peyorativas que registra el 
Diccionario en los artículos iudío ~· iudiada. No estuvieron de acuer­
do con lo propuesto en la ponencia dos miembros de la comisión: 
D. Aurelio Miró Quesada y D. Angel J. Battistessa. El primero ma­
nifestó que estaría de acuerdo si la su presión pedida se extendía 
a todas las voces y acepciones peyorativas contra cualquier institu­
ción. grupo humano., etc . ., y el segundo alegó que todo hecho lin­
güístico dehe aparecer en el Diccionario. Como en este momento vo 
presidía la sesión por haberse ausentado el señor Lapesa., pref~rí 
aplazar la discusión para cuando estuviera él; me pareció que 
por ser una ponencia mía era preferible que no se discutiera bajo 
mi presidencia. ya que había provocado cierta oposición. Y por 
acercarse la hora de trasladarnos al Club de los Lagartos. donde la 
Academia Colombiana de la Lengua ofrecería un almuerzo en 
honor de las delegaciones. se levantó la sesión. Llevó la palabra 
oficial en este_ acto el académico de ~olombia D. Bernardo J. Cay­
cedo. cuyo atildado y ~~mceptuo~o. discurso fue contestado por el 
Jefe ?e nuestra delegac10n. D. Otiho_ Ulate Blanco. Es lástima qtte 
no d1sponga~os ahora de estos d?s interesantes discursos para lld· 
b:rlos recogido en el presen~e numero del Boletín. pero quizá se 
disponga de ellos para publicarlos en el próximo. Ambos fueron 
muy aplaudidos y elogiados. 
. . Este Club de lo~ Lagartos está ubicado en un delicioso pa-
1 aJP campestre. a la onlla de un pequeño lago y entre macizos de 
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flores sobre las que descuellan y exuberan las hortensias azules, 
moradas, blancas . . . Anecdótica pareciera la relación del origen 
que tuvo este club, pues caso excepcional y simpático sería que los 
'•lagartos" hubieran superado a las personas puntillosas y severas 
que censuraban su conducta, de modo tan simpático y excelente. 

A las 9 horas del sábado 30 hubo trabajo de comisiones, Y 
entonces continuó en la de cuestiones lexicográficas la aplazada 
discusión de nuestra ponencia. Y como había otra similar proceden­
te del Congreso Judío Mundial ( firmada por su presidente y secre­
tario--respectivamente los señores Moisés Goldman y Marc Tur­
koró-, y acogida por la Academia Colombiana, previo el informe 
favorable de D. Bernardo J. Caycedo), entonces fueron discutidas 
ambas al mismo tiempo. Don Alejandro Aguilar Machado asistió a 
esta sesión para respaldarme con su intervención, y ambos repre­
sentantes de Costa Rica estuvimos de acuerdo en modificar las dos 
ponencias con la generalización de nuestro pedido: suprimir del 
Diccionario las voces y acepciones payorativas y ofensivas refe­
rentes a cualquier nacionalidad, credo o raza, lo que se aprobó. 

También se discutieron y aprobaron muchas otras ponen­
cias esta mañana, pero mejor sería referirse a ellas, o a las más 
importantes de las que se discutieron en las diferentes comisiones, 
cuando se hable de lo sucedido y aprobado en los plenos. 

A las 15 horas se les rindió un solemne homenaje a Rufino 
J. Cuervo y Miguel A. Caro, en el ya célebre Instituto Caro y 
Cuervo. Aquí habló D. Gonzalo Zaldumbide, Jefe de la delegación 
ecuatoriana, cuyo discurso fue contestado por el Director del Insti­
tuto. Grata sorpresa tuvimos los delegados costarricenses al ver, en­
tre la correspondencia de Cuervo que allí se exhibía, unas cartas de 
nuestro D. Carlos Gagini dirigidas al eminente colombiano. 

Este acto inolvidable acabó con la "sabrosura" de un cho­
colate santafereño que ofreció el Instituto a sus huéspedes. 

El domingo 17 se nos dejó libres de compromisos, gracias 
al buen tino de quienes organizaron el Congreso. Todo este santo 
<lía fue el que nos dedicó la culta y generosa familia Pradilla. Día 
maravilloso de paseo campestre. 

El lunes 1 '.> de agosto, a las 9 horas, conforme al programa 
debían continuar los trabajos de las comisiones, y a las 16 comen­
zar la primera sesión plenaria de la jornada; pero se alteró el orden. 
y esta se instaló a las nueve del día siguiente. Los actos de este día 
tern~inaron con un co_ctel qu: o!reció el señor Alcalde Mayor de 
la cmdad, en el Palacio del d1stnto, a los señores delegados. 

A las 9 horas del martes 2, como se dijo, comenzó el primer 
pleno, en vez del trabajo de comisiones. Presidió el jefe de la dele­
gación española, D. Emilio García Gómez, quien saludó a los con-
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1 de la Real Academia. Luego don 
gresistas en su nombre Y en ? 

1 1 . , los mensajes de sa-
Pedro Lira Urquieta, Secretario Genera , ebyo 1 sirruientes· del 

1 e firrura an os o · 
ludo al III Congreso. entre os qu t, d 1 R pública de la 

· · d Ed · ' del Senado e a e ' señor Mmistro e ucacrnn. • ·, de Artistas y 
. . , d A A t. uen-<>S de la Asociac10n Asociac10n e utores n wq . · · . . 1 R · t América 

Escritores de la Asociación de -Lmotipistas. de ª evisda C lt 
Española.· de las Asociaciones Israelíes, del lnSlitut~ e d ul ura 

. d R b, D , de Madrid y e aca-Hispánica. de los Archivos e u en , ano 
démico cubano. don José María Chacon Y Calvo. . , 

Ei señor don Gerardo Diego se refirió al Archivo de Ruben 
Darío. fundado por acuerdo del II Congreso. dando ~uenta de s~s 
actividades y de la Revista que se publica (hay tres numero~ publi­
cados). Este informe se aplaudió mucho y fueron agi_:adecidos los 
afanes hispanoamericanistas del eminente poeta _don Gerardo. Y a 
continuación don Rafael Lapesa informó ampliamente so~~e los 
trabajos que en la Real Academia se realizan en la prepa~ac101:1 ?,el 
Diccionario Histórico de la Lengua Española y puso a dispos1c10n 
de los congresistas el primer fascículo de esta obra monumental. 
El señor don José A. Balseiro. de Puerto Rico. y don Julián Motta 
Salas, de Colombia. agradecieron en nombre del Congreso esta 
ingente labor de la Real Academia Española y elogiaron también 
al señor Lapesa. El informe de este ilustre académico español, por 
el enorme interés que tiene. se publicará en el número siguiente 
de nuestro Boletín. 

Se leyeron los dictámenes de las diferentes comisiones y se 
ratificó casi todo lo acordado por ellas. como la iniciativa de la dele­
gación paraguaya, que propuso rendirles homenaje a cinco poetas 
colombianos:-Rafael Pombo. José Asunción Silva. Julio Flórez. Gui­
llermo Velencia y Porfirio Barba Jacob; la de solicitar la colabo­
ración de institutos de lexicografía requerida por la Real Academia; 
varias de la delegación mexicana: sobre el uso del _gerundio ( tam­
bién d~ la paraguaya); sobre la vuelta a la enseñanza del latín y 
del griego; sobre la defensa del castellano en las Filipinas, con 
becas de nuestros países_ a estudiant~s de aquel, y otros medios; so­
bre las maneras de con1urar los peligros que amenazan la unidad 
de nuestra lengua; una en que se pedía aceptar la colaboración del 
-I~s~ituto de ~studios Sefardí~~ en los ~róximos Congresos ( a- pro­
posito, se leyo la rec?mendac10n de vanas personalidades españolas 
en favor de este Instituto); otra de Cuba y México sobre los med· s 

1 . . , 10 
para contrarrestar_ a mvasion de barbarismos y evitar los rótulos 
en lenguas extran1eras; y todavía otra más de la deleg ·, ·· 

f . ac10n meJi-
cana, re eren te a que las Academias se diri1· an a los d" · 1 .. ianos con e 
:u_ego de que exi1an a sus colaboradores el uso castizo d _ e t 
idrnma. e nu s ro 
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La ponencia acogida por la Academia Colombiana. so­
bre la supresión de términos y acepciones payorativos que :eg1st~a 
el Diccionario. contra razas. nacionalidades. etc .. se comenzo a dis­
cutir. pero se aplazó para el pleno siguiente por haber otra po­
nencia (la de Costa Rica) y otra resolución semejantes, en la que 
coincidieron dos comisiones. El jefe de la delegación española se 
opuso enérgicamente a esta petición. alegando que el Diccionario 
debe ser el retrato fiel de la lengua. y que tales voces y acepciones 
son hechos lingüísticos reales. innegables. El delegado costarricen­
se. autor de una ponencia semejante. y el de Chile. señor Barrene-­
chea. pidieron la palabra para contestarle al ilustre colega espa­
ñol. pero en este momento se decidió aplazar la discusión del asunto 
para la próxima sesión plenaria. 

La ponencia uruguaya referente a la creación de un diccio­
nario hispanoamericano sí se discutió mucho. En la tercera comi­
sión habíamos debatido este asunto. y llegamos a la conclu­
sión de que no convenía este diccionario con reconocimiento oficial 
porque sería contradictorio al propósito de afianzar la unidad ca­
tólica de nuestra lengua, y como esta catolicidad unitaria solo se 
consigue con normas únicas y generales, tal acuerdo fue ratificado 
en esta sesión plenaria y aprobada por unanimidad la vigencia del 
Diccionario de la Real Academia como única norma lexicográfica 
y lexicológica para todos los países hispánicos. Con sincera lealtad 
el delegado uruguayo don Emilio Oribe declaró que aceptaba com­
placido lo acordado por el Congreso. 

El Dr. Lapesa informó que muy pronto estaría a disposición 
del público el Atlas Lingüístico de Hispanoamérica. luego se apro­
bó con una gran ovación la ponencia de don Julio César Chaves. 
que sugirió la repatriación de los restos del excelso poeta don 
Antonio Machado. y por último el académico de Colombia señor 
Caycedo hizo entrega solemne a su Academia de un documento 
autógrafo muy importante de don Venancio González Mani"ique. 

A I as 1 7 horas comenzó el segundo pleno, presidido por el 
ac:Jnémico puertorriqueño don José A. Balseiro. y se continuó la 
consideración de las ponencias que fueron tramit~adas por las res­
pecti~·as comisiones: de la Academi~ Chilena. que pedía el apoyo 
del Con~reso para proponer al novelista don Rómulo Gallegos para 
el Prem10 Nobel de 1960 (aprobada por aclamación): de la Aca-­
demia Nicaragüense. en el sentido de encargar a todas las Acade­
mias el estudio de las condiciones actuales del español en países 
:u ya lengu~ ~-º es la n~,estra ( ap_robada) ~ de la delegación espa­
n~la. que p1d10 la cre_ac1on de la . ·Orden de Cen·antes" para pre­
miar a personas o entidades colectivas que hayan sobresalido en el 
estudio y difusión del idioma castellano (aprobada)~ de la Para-

11 



Boletín de la Academia Costarricense de la Lengua 

. d el uso del nombre Amé-
guaya y Nicaragüense, que recomen _aron evitar vaguedad 
rica-Hispana y los términos correlacwnad?s. para d, · en el 

. , _ C - de Mexico. recor o que 
Y confus10n. pero el senor arreno., . • 1 , b d 1 Hispano-Americano. Y e 
11 Congreso se habia apro a o a voz . . l ·, · tr 
señor Calvo Sotelo indicó la conveniencia de suprimir e dgul Idonl en de ·f· ·' e e ega u 
los dos elementos componentes, y tanto la rect1 icacwn 
mexicano como la petición del español se aprobaron; de la Urugua­
ya, que recomendaba una estrecha y const~nte relación entre la 
Real Academia y la Asociación de Academias de la Lengua ~ara 
la elaboración del Diccionario Histórico de la Lengua Espanola 
(aprobada); de la delegación de España, que propuso un gra~ pre­
mio de literatura, llamado "Premio don Quijote", para escritores 
de lengua españoia, pero la denominación provocó un debate muy 
interesante que no terminó por ser tarde y tener que asistir a una 
conferencia del invitado especial señor Besso., referente a poesía se­
fardita. Y con esta interesante conferencia, ilustrada con grabacio­
nes en cinta magnetofónica. terminaron los actos de este día. Pero 
hubo todavía otro semioficial, que fue la presentación de los jefes 
de las delegaciones por la Televisora NacionaL a las 22 horas y 
30 minutos. 

El miércoles. a las 9 horas, se reunieron las comisiones qw~ 
aún no_ habían agotado el examen y discusión de, las respectivas 
ponencias. Para las 11 horas estaba señalado un pasetf a:l Salto de] 
Tequendama, con un almuerzo campestre en la hacienda de Canoas. 
pro~iedad de don Nic~lá~ ~ómez Dávila, como un homenaje de] 
lnstI~~to de Cultur~, Hispamca; pero por razones de tiempo se sus­
pendio esta excurs10n. De modo que el siguiente acto f 1 _ ·, d 1 

1 
ue a reu 

mon e t~;cer p en~, a las 17 horas, que debía presidir el jefe de 
la delegac10n costarricense. Don Otilio abri·o, la sesi·, · d. , . on e inme iata-
11;1ente se excuso para retirarse, pues desde la víspera estaba pade 
ciendo por m.omentos de una hemorrauia nasal y ah t , · 

1 'd. Al b ti· , ora enia ella 
con e me ico. a andonar la presidencia d O ·1· , 1 · d b' ·d· on ti 10, ocupo su 
ugar qmen e ia presi ir seo-ún el orden e t bl · d 

teo ya dicho. t, s a eCI O por el sor-

El jueves 4 de agosto a las 7 horas . 
1 d 1 d h b' ' • · partieron a Medellín os e ega os que se a ian mscrito par · · . 
viaje se realizó en el avión presidencial, c:d:~s~tar esta c~udad. ~ 
dente de la República. Llegados a M d 11, por_ el_ senor Presi­
dido desayuno en el Hotel Nutiva e e ~n, se 1;s sin,ió un esplén-
el sector industrial, interesantísim:ª· \ 1 ;e~qm f~eron a recorrer 
hermoso. Terminada esta !.!ira en ~l ~l b dencial del sur, muy 
un almuerzo por el señor Gobernador (~ ¡~1:1-pes~re se les ?freció 
fue contestado por don Julio Barre h.. hoqma. cuyo discurso 
pués los académicos visitantes l )1edc_ ea, delegado de Chile. Des-

e' l m ieron un f ervoroso homenaje 
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al ilustre colombiano don Marco Fidel Suárez, en Bello, y aquí 
habló en nombre de los delegados el señor académico español D. 
Joaquín Calvo Sotelo. Mucho impresionó visitar la modesta casa 
en que se crió el eminente prócer colombiano. Henchidos de tan 
gratas emociones. los señores académicos regresaron a Bogotá casi 
al ocaso. 

Para el viernes 5 de agosto esta han convocados por el Pre­
sidente del Congreso. Rdo. R. Rcstrepo, todos los jefes de las dele­
gaciones a una junta previa al cuarto pleno que debía verificarse 
a las nueve horas. Esta reunión tuvo por objeto acordar en defini­
tiva lo pertienente acerca de las dos ponencias--colombiana y cos­
tarricense-que proponían quitar del Diccionario las voces y acep­
ciones peyorativas referentc-s a credos, razas o nacionalidades, sin 
duda para evitar en la sesión plenaria un debate inconveniente. 
L>s señores jefes de las delegaciones acordaron, con el voto salvado 
del delegado español. recomendar lo pedido por Colombia y Costa 
Rica. Terminada esta reunión. comenzó el pleno, bajo la presiden­
cia de don Nemesio García Naranjo, delegado mejicano, quien 
saludó a la concurrencia con palabras llenas de simpatía. Luego 
le cedió la palabra al Rdo. P. Araneda, de Chile, y este, refirién­
dose a la fecha nacional de Bolivia, pidió que se le rindiera home­
naje a esta nación por tal motivo. Los señores congresistas contes­
taron con calurosa ovación. todo lo cual agradeció muy emocio­
nado el Rdo. P. Juan Quirós. 

A continuación el Secretario General del Congreso, el siem­
pre jovial y risueño don Pedro Lira, leyó la resolución tomada por los 
jefes de las delegaciones respecto de las tan discutidas ponencias 
de Colombia y Costa Rica. y por aclamación manifestada con aplau­
sos la aprobó el Congreso. Solo el delegado peruano don José Ji­
ménez Borja pidió que se consignara en el acta su voto adverso. 
La resolución reza como sigue: 

··[l. JJJ Congreso de Academias de la lengua Espatiola recomienda 
,t la Real Acatlemia la revisión, en el Diccionario oficial y en el manual, 
de las acepciones peyorativas de aquellas Poces que se refieren " cual­
quier credo, raza o nacionalidad. 

Se estuvo de acuerdo con recomendar también a la Real 
Academia Española que continúe la simplificación de la ortografía 
de manera gradual y prudente: asimismo el Congreso expresó su 
complacencia por la muestra que redactó el académico español don 
Salvador Fernández Ramírez de la manera como se continuará la 
revisión de la Gramática, y don Rafael Lapesa dio algunas expli­
caciones sobre este asunto. A propósito. se aprobó recomendar a 
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de textos gramaticales. lo 
..J 1 a y autores . . profesores ue nuestra . engu . . . d especialización de lm-

mismo que a los estudiantes de m stitutos elt d de la lingiüstica 
1. · , d 1 s resu a os 

g.üística española. la ap icacrnn e O 

1 
, t·ca lo mismo c1uc 

1 , . 't d s de a o-rama i . moderna a as tecmcas Y me O O 0

1 
· · t' fica más en 

. . , . d 1 nomenc atura nen i usar siquiera un minimo e ª _ d L ·
5 

A Lcz-
. . . 1 h do El senor on UI · boga simphhcando a que se a usa · ~ d •, 

• , . d .. d t , esta recomen ac10n. y cano del Parao-uav leyo su voto isi en e a . 
, o J' · e precisamente el delegado de Costa Rica, autor de una ponenoa qu . , 

1 , • b b d b r el Congreso. apo, 0 as propoma lo mismo que aca a a e apro ª ~ El 
d • to expresó el Dr Lapesa. razones que acerca e este mismo asun · . 

Rdo. P. Barlona pidió que tanto el Congreso como las Academias se 
dirijan a los gobiernos de los países hispánicos para que _en eSt0s 
se adopte oficialmente la Gramática de ~a Real Ac?demia Espa~ 
pañola, moción que fue aprobada. Ademas se ª:ordo reco~ei:idar 
que en transmisiones por radio y aun en la. ensenanza se ehmmen 
los vulgarismos que se rechazan en los med10s cultos y atenuar los 
particularismos hasta donde fuere posible. . . 

Se aprobó una ponencia de la Academia Mexicana sobre la 
oficialidad del Diccionario de la Real Academia, otra de la Co­
lombiana referente al vocabulario técnico, y las de la Arg·entina, 
Mexicana y Nicaragüense que proponían la publicación de un 
boletín bibliográfico y un católogo de las obras literarias y. en 
fin, muchas otras ponencias y mociones importantes. Algunas se 
acogieron pero no entraron en discusión por necesitar un examen 
detenido, como sucedió con muchas de carácter lexicográfico. Se 
acordó enviarlas~ por esta razón, a la Real Academia Española para 
que las considerase. 

· Fue muy agradable y alentador ver con qué afán. dedica­
ción y entusiasmo trabajaron todas las comisiones, así como el 
orden, armonía y cordialidad que reinó en el Congreso. Por supues­
to que no hubiera sido pm,ible una labor tan eficaz y coordinada., 
puntua_l y fecunda, sin la p~evisora organización de la Comisión que 
preparo este Congreso y sm la ayuda generosa del Gobierno co­
lombiano. 

Este mismo día se inauguró la estatua de don José Eusebio 
Caro, ~n 1~ Ciudad :Universitaria, donde nos ofreció un almuerzo 
la Umversidad Nac10nal de Colombia. Se nos sirvieron e ·d s ' · 1 umi a 
hpicas, entre as que rec:1-e_rdo una sopa buena para resucitar a 
los muertos y el democratico v no menos nutritivo " h " T b" , , ~ cuc uco . 

am ien-¿y por que ocultarlo?-aquel aguardiente nac· 1 de 
- , l' "d d d 1 wna . cana y ams, 1qm a se a e paladar 1·Ah de que' m d ld .. ' 1 , . . · ' o o ma IJe,· 

para m1 so o, de nuestra paradoJ1ca y anacróni·ca Fab · N · ¡· d L · , p . , nea anona 
e icores. ero se me olvido este rencor con el son de " b" " 

t d , · •d una cum ia oca a por musicos vestI os con traJ· es típicos y al h d , 
escuc ar espues 
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el canto de una bella muchacha. ¡No todo ha de ser académirn Y 
seco en la vida de los académicos! ¿Quién osaría negar que hoy 
se remozan las Academias? Y como si esto no bastara. por la noche 
tuvimos la espléndida recepción en la Embajada de España. Tuve 
aquí el gusto de saludar otra vez a don Alfredo Sánchez Bella. el 
Embajador. a quien había conocido en Madrid. cuando. siendo Di­
rector del Instituto de Cultura Hispánica. tanto colaboró en el 11 
Congn'so de Academias. 

Y :va el sábado 6 dC' agosto. último día del Congreso. A las 
10 horas ~- media sc inaug-iiró C'll la PlazuC'la dc Aguas la cstatm} 
dc Gonzalo Jiméncz dc Qucsada. obsequiada por el Gobierno espa­
ñol. A las 12 huho una misa dC' réquiem por los académicos falle 
ciclos. dC' España :'. América. C'n la Catedral ( Capilla de Santa IsahC'J 
dc Hung-ría. dondc rC'posa don Gonzalo Jiménez dC' Quesada). Ofi­
ciú la misa cl académico \1onscñor .José Manuel Díaz. y pronun­
ció la oración f únchrC' otro sacC'rdotC' académico: Pbro. don AlYclr0. 
SánchC'z. 

A las 16 hora~ comenzó la solemne sesión de clausura de] 
Congreso en el Teatro di':' Colón. El discurso principal debía pro­
nunciarlo el Dr. don Julio César Turbay Ayala. Ministro de Rela~ 
ciones Exteriores. pero no pudo asistir por haberse dislocado un 
pie, y guardaba rcposo. Pero el distinguirlo escritor don 
Luis López <le Mesa leyó una pieza oratoria de primera calidad 
<'n cuanto a cstilo y conceptos. Después cada representante de las 
<lelegaciones fue pronunciando por su orden un breve discurso de 
agradecimiento ~- <lespedida. En nombre de la delegación cost~1rri­
cense habló el Lic. don Alejan<lro Aguilar Macha<lo. cuyo discu!·~o 
fue interrumpido varias veces por unánimes y prolongados aplau­
sos. En sus elocuentes palabras se manifestaban de manera espon­
tánea y clarísima su gran a<lmiración y hondo cariño sentidos por 
la culta nación colombiana. Este solemne acto concluyó con las 
palabras del académico don Eduardo Carranza. 

Todavía faltaba un acto más <le cortesía y generosa hospi­
talidad: a las 19 horas el señor Ministro de Relaciones Exteriorf's 
nos brindaría una recep~ión C'n el Club Militar. 

Pero. señor Secretario. fuera de los actos oficiales a que me 
he referido. indicados en el programa. hubo muchos otros. como 
la recepción del poeta don Hugo Lindo. Embajador de El Salvador 
y académico de la lengua; el almuerzo que a los delegados centro­
americanos. de México y Panamá nos ofreció el Rdo. P. Restrcpo 
en el Hotel Vatel: y otras muchas recepciones y agasajos. 

El 111 Congreso de Academias de la Lengua Española. en 
suma. será memorn ble por todo, tanto como el que se verificó en 
Madrid hace cuatro años y medio. Y Colombia. el gran país de Co-

15 



Boletin de la Academia Costarricense de la Lengua 

lombia, permanecerá unido, eternamente, a la grata memoria de 
tan magno acontecimiento. 

Agradezco de nuevo a la Academia Costarricense de la Len­
gua~ en nombre de mis distinguidos compañeros de delegación y 
en el mío propio~ el habernos elegido para representarla en este 
Congreso. Ellos, mis ilustres compañeros, desempeñaron un brillan­
te papel~ yo, merced a su brillo, recibí luz de reflejo. 

Arturo Agüero Chaves 



APOTESIS DE LA LEi\:GlJA CASTELLANA 

La primera planta del palacio en cofütrucción de la Academia Co 
Lengua está concluida. Al entrar en el cditicio, d visitante halla un hern 
representa la extensión geográfica en que domina la lengua de Cervante~ 
ele acto:., al fondo del estrado, se admira un frt'sco monumental, que mid 
;mcho por 4 e.le alto, que representa las grand~s figuras que han inmortal 
literatura hispánica. Este es el mural que aqu1 se reproc.luce. Ambas son 
ck Luis Alberto Acuña, y obsequio de la Emp,·es;-i Colombiana de Petrú 
dcmia Colombiana. 

A la i::quicrda, Espa1h: 

El Cid, con el atuendo con que se pre­
sentó a las Cortes de Burgos; Amad is de 
Gaula; D. Quijote y Sancl10; el "Castillo 
Interior", de Santa Teresa, resumen de 
la mística; la Celestina; lul'go Cu::m::n de 
Alfar:1chl' y el La::arillo d~ Tormes; de­
tds Segismundo, el Penitente de la (j11it1 

ill' A·L",1i/c11 l'S y, al fondo, el Co1n-idado 
de Piedra; al centro la fatrella de Sevilla 
y detrás don Juan Tenorio¡ y, por último, 
lk:rás y a la derecha de don Juan, don 
Pedro Crespo, alcalde de Zalamea. 

A la derecha, América: 

En el primer plano, C 
iondo \" a caballo, Gon::a 
la derc.~~ha de Caupolicán, 
y det rá~ Doúa Bárbara; 
Efra:n \" .\.faría, y entre 
fierro, ~I "Periquillo S:nrn 
nm·,,f;-¡ dt' :\ mérica; :t b d1 
Bárh;na, Peralta, el de Te 
tia, iuego Cumandá y det1 
la cspa~ola en sus hra::os. 
fondo Arturo Cova, víctin 
t1i11c. ~ quien s: lo está tr; 



;1s DF 1.A LF.:\C;LA CASTELLA:\'A 

::!el palacio en c.on,trucción de la Academia Colombiana de b 
l'ntrar l'll el ed1tit lo, l·l vi~itante halla un hermo,o mur;:] que 
)gráfica en que domina la lengua de Ccn·antes, y en el ~alón 
ad(J, ,e admira un lr,,co m01wmental, r¡uc mide JO metros de 
·epre:-,en:a la~ grc1nd _., figura~ que han inmortali:ado a nue~tra 
, el mural que aq111 :-,t• rl'produce. Ambc1~ :-,on ohr;1~ mc1e,tras 

oh-,er¡uio dl' la Emp, c,;-i Colombiana de Petróleo~ ;-i la Aca· 
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APOTESIS DE LA LEi\(a ;A CASTELLA:\'A 

La primera planta del palacio en con,11 ucción de la Academia Colombiana de la 
Lengua e-iá concluida. J\I entrar en rl ed,ticio, el visitante halla un hermoso mur;"!I que 
representa b extensión geográfica en que domina la lengua de Cervantes, y en el .;alón 
de actm, al fondo del es1rado, ,e admira un trl·,ui monumental, que midl· 10 metros de 
;;ncho por -1 e.le alto, que repre,enta la, ¡:rand .·, fi~ura, que han inmortali::ac.lo a nue~tra 
literatura hispánica. fate e, el mural que aq111 "' reproduce:. J\mba, ,on obra, mae,tras 
Je Luis Alberto J\c111ia, y obsequio de la Emp,úa Colombiana de Petróleo, ;i l;i Ac;i­
c.lemia Colombiana. 

A la i::quicrda, Espa1ia: 

El Cid, con el arnendo con que se pre­
sentó a las Corte, de Burgo,; Amad is de 
Gaula; D. Quijote y Sancho; el "Castillo 
Interior", de Santa Teresa, resumen de 
la míqica; la Celestina; luego Gu::m:a1 de 
J\lfar;!che y el L1z.aril10 d~ Torme,; de· 
ti ;Ís Segismundo, el Penitl·nte e.le la ~juí,1 
,le A·c,1d,,, n y, al fondo, el Convidado 
e.le Piedra; al centro la fatrella e.le Sevilla 
y detrás don Juan Tenorio; y, por último, 
dc·:rá, y a la derecha e.le don Juan, don 
Pedro Crespo, alcalde de Zalamea. 

¡\ la derecha, Améric.1: 

En el primer plano, Caupolicán, y al 
lonc.lo y a caballo, Gonzalo de Oyón; a 
la derecha e.le Caupolicán, Martín Fierro, 
y detrá, Dmia Bárbara; en el extremo 
l:fra:11 y .\faría, y entre o.:stos y Martm 
Fierro, el "Periquillo Sarmiento", primera 
novc·b cll' .t\ mérica; :i b derecha de Do1·1a 
Bárbara, Peralta, el e.le Tomás Carrasqu1-
lla, luego Cumandá y detrá, Tabaré con 
la espa~ola en sus brazos. Por último, al 
fonc.lo, Arturo Cova, víctima de L, 1\1111· 

,¡111<:. a quien s: lo está tragando la selva. 

. ' ,.,,: ........ •.·· ~ . - ., 
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Unificación de la Terminología Gramatical 

Ponente 
Arturo Agüero Chaves 

( Academia Costarricense) 

Entre los puntos acordados por la Comisión Organizadora 
del ~~I Congreso d~ Academias de la Lengua Española para la re­
dacc10n de ponencias, el 5'-' ( "Unificación de la terminolo!!Ía o-ra­
matical") se relaciona con las reformas que la Real Acad~mi~ se 
propone introducir en su Gramática. 

Todos los congresistas conocemos las Sugestiones relaciona­
das con la futura edición de la "Gramática" de la Real Academia 
Española, ponencia en la que con tanta claridad y precisión las 
expuso ante el Congreso anterior D. Rafael Lapesa. En el esbozo 
explica este ilustre académico español las reformas que se intentan, 
acertadas todas, pues tienden a tomar en cuenta no solamente "los 
hábitos del buen hablar y escribir de España, sino de todo el mundo 
hispánico". Por otra parte se intenta renovar la doctrina gramati­
cal a la luz de las concepciones modernas sobre el lenguaje merced 
a los avances de la lingüística, y también se procurará tomar en 
cuenta las opiniones de gramáticos eminentes, a partir de D. An­
drés Bello. 

Conocidas las explicaciones del señor Lapesa, quien con los 
demás compañeros de la Comisión nombrada para tal efecto es la 
mejor garantía de que la delicada labor tendrá muy buen éxito, 
no es preciso indicar aquí cuál será el tipo de Gramática esperada. 
Basta leer dicha ponencia en la Memoria de aquel Congreso (pág. 
83) para seguir esperando confiados, un poco más, la Gramática 
oficial que habrá de venir a favorecer la unidad y defensa de nues­
tra lengua junto con la unificación de su enseñanza; "una Gra­
mática a la vez científica y práctica, descriptiva y normativa, que, 
atenta a registrar y comprender el funcionamiento de la lengua 
hablada y escrita, ponga en guardia contra incorrecciones y vulga­
rismos"· un cuerpo de doctrina que tomará en cuenta los aportes 
lingüísticos positivos "de Saussure, Bally, Jespersen. Bühle!· º .. !tff­
betzkoy en aquellos aspectos en que cada uno de estos lmgmstas 
ha añadido algo fundamental para el conoc~miento del len~?je 
humano; y no decidirá en puntos controvertidos ?e la ~ramat1ca 

- la sin examinar los pareceres de Bello, Ruf mo .Tose Cuervo, 
espano , U - G·1· G S l 
H Lenz Amado Alonso y Hennqucz rena, 1 1 aya y - a -anssen, , , , 1 · " 

d Femández aparte de las monografias y art1cu os pertmentes . 
va or , , • f" · l b"d f Cuando tengamos una Gramat1ca o 1cm canee 1 a con or-
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. _. mse de /a Lengua 
B l t , d, la Acadc,ma Costan iCl O e ln. l 

• --1 --1 l l menl<' se hahrú contri-
l . l 1 - L- f>CS'l inuunél ) e . . me ha cxp icaco e senor el , e" • d l de nuestro idwma, cvi-

buido mucho a lograr la defensa Y ~1111 ~e ri· a " ele nomenclatura. 
, t . . rquía uoctnna e. J , d ta11dosc la desconcertan e cma . e , l tcld<> en los pa1ses e 

· d · •t existente so Jrc Para evitar este esconcici º· ·· o-ente la nueva . , a veces- es ur1:, Hispanoamérica-en un mismo pais e · • 

Gramática anunciada. . , . . , en su preparación la 
Por supuesto que tambien se I cv1sara. advierte el dis-

tcrminología gramatical, mas con la pru~encia que dcr por estri­
tin 01iido ponente: "Pero procurará no clcJarse sorpren · 1 d t 

r, . . , . d o-máticamente a a oc nna dennas de termmologia, m atenerse ºt, · d d t 
de una tendencia o de un autor''. Esto es lo acerta O Y pru eCn e. 

. d 1 de actuar a la docta or-Con esta cautela y sevenda e correspon , 
·, · d d l'cada y todavia expuesta poranon en una matena e suyo tan e i e , • 

a los vientos. opuestos a veces en algunos puntos, d_e tco:ias Y opi­
niones. Así, pues. no dejándose sorprender por estnden~ias de ter­
minología ni por dogmatismos extremos y muy part1cular~s: la 
unificación vendrá con posibilidades seguras de obtener positivos 
resultados. 

Estando muy bien prevista ya esta unificación total, lógico 
sería considerar innecesario proponer la que señala el punto 59 del 
temario~ pero como no se sabe cuánto tiempo más tendrá que aguar­
darse 1~ nueva edición de la Gramática. tan esperada, sí conven­
dría proponer que se le solicite a la Real Academia Española deter­
minar de antemano cuál será la tenninología gramatical y la en­
víe a las Academias correspondientes para que éstas la den a cono­
cer como decisión oficial en sus respectivos países. Considero sufi­
ciente un dictamen con algunas indicaciones y razonamientos que 
ilustren sobre el asunto~ para cuya redacción están ampliamente 
preparados lo~ académicos que integran la Comisión que preparn 
l? nueva ed~ci~~ ~e l? Gr~má~ica_. Con este dictamen se ganaría 
tiempo y se m1crnna sm mas d1lac10ncs la urgente unificación. por 
lo menos en punto a la terminología. · 

No sé si en otros países de Hispanoamérica se tropieza como 
en el mío~ c?n la, falt~ de unifica~ión a puntada, aunque lo su ~ongo. 
En Costa Rica s1 existe, pues mientras los profesores d d - 1 · · · e segun a 
ensenanza, en genera , siguen la terminología de Gag· · Q d , . . 1 1n1. uesa a 
y otros gramaticos nac10na es que a su vez siguieron a D. Andrés 
Bello en este y otros aspectos, los de la Universi'd d · , ·1 
d l l d . a siguen mas a 

e a Rea Aca emia y las de otros o-ramáticos G ·1 · G 
Amado Alonso y Pedro Henríquez U ;eña etc M' ~orno 

1
1 1 ª!'ª· 

- · 1 1 ' · ientras os prime-ros ensenan, por eJcmp o, que a oración consta d · . 
1 d l . 1 · , e su1eto y atrzbuto os segun os exp ican o mismo pero llama d d • ' 
que dice algo del sujeto. Con solo esta difor~~c~~ pre z~ad_o 1~. part.e 
al parecer. los alumnos que pasan de 1 1

-. • tan ms1g1;11f 1cantc 
' os iceos a la Universidad 
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empiezan a tener nuevos tropiezos, que de tal diferencia se derivan. 
~o habrá para ellos predicado verbal, y sólo reconocerán un pre­
dicado. el nominal; predicativas únicamente serán para ellos las 
oracionC's de predicado nominal, por supuesto, y, por otra parte, les 
resultará muy difícil reconocer un pretérito imperfecto, un plus­
cuamperfecto, un futuro perfecto, etc., porque jamás se les enseña 
la terminología de los tiempos verbales que ofrece la Real Academia. 
Creo que hasta muchos profesores de la lengua ignoran la termi­
nología académica. 

Por estas razones considero urgente que nos pronunciemos 
ahora sobre el a~unto. y que cada una de las Academias gestione 
con el Ministerio de Educación Pública de su país la indispensable 
unificación. Y así ligeramente motivada, presento la siguiente pro­
puesta: 

El III Congreso de Academias de la Lengua Española, 

Considerando que uno de sus principales objetivos es pro­
curar la unidad ecuménica del idioma castellano; 

Considerando que uno de los medios para lograr la unidad 
es la unificación de normas, terminología y enseñanza gramatica­
les. dC' acuerdo con los avances obtenidos hasta hoy en el aspecto 
lingüístico y didáctico; y 

Considerando que sería conveniente ganar tiempo adelan­
tándose' a unificar por lo menos la terminología gramatical antes 
que se publique la nueva Gramática, en preparación todavía, de 
la Real Academia Española de la Lengua, 

ACUERDA: 

Primero.-Recomendar a la Real Academia Española de la 
Lengua la elaboración de un dictamen que indique la terminología 
gramatical que se debe usar, con algunas razones explicativas, y 
que lo envíe a las Academias correspondientes. 

Segundo.-Que una vez recibido el dictamen por las Aca­
demias. estas lo den a conocer con la mayor difusión posible y ges­
tionen ante los respectivos Ministerios de Educación Pública la 
unificación de la terminología gramatical mediante la adopción, en 
todos los establecimientos de enseñanza, de la fijada por la Real 
Academia. 
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Dos hechos incongruentes 

Ponente 

Arturo Agüero Chaves 

(Academia Costarricense) 

Todos los miembros de las Academias de la Lengua Espa­
ñola-no cabe suponer excepciones-hemos admirado la. co~mo­
vedora historia de los sefarditas, quienes con tanto celo y fidelidad 
han conservado el casticismo español en los viejos romances caste­
llanos, las coplas y, sobre todo, en su rancio ladino, milagroso vino 
añejo de auténtica solera española, con el cual han comulgado to­
dos los días sin que se agote. Admira ble y conmovedor ha sido para 
nosotros saber que durante más de cuatro siglos y medio hayan 
conservado el castellano como lengua materna, y que sus niños aún 
se duerman, como nuestros hijos, al arrnllo maternal de canciones 
como esta: 

"Duérmete, mi alma, duérmete, mi vida; 
que tu padre viene con mucha alegría ... " 

Y no se tome a romanticismo vacío la ternura y el agrado 
que produzca el saber todo esto; más que ternura y agrado es com­
prensión de lo que tal hecho significa. 

Comprendiéndolo, dos ilustres delegados al II Congreso de 
Academias de la Lengua, celebrado hace cuatro años en Madrid, 
presentaron sendas ponencias, en las que pedían manifestar a los 
sefardíes la simpatía y reconocimiento de los congresistas. D. Arturo 
Capdevila, de la Academia Argentina de Letras, solicitaba que nos 
comunicáramos con ellos. y D. Julián Motta Salas, de la Colom­
biana, proponía que se les enviara un cordial saludo. con manifes­
taciones de "admiración y fraternal simpatía'\ y que al mismo tiem­
po se les excitase "para que en periódicos y revistas. o por medio 
de la radio, sigan manteniendo el imperio del habla españolaº'. 

Con cálido aplauso fueron aprobadas ambas ponencias por 
las respectivas Comisiones. y en la sesión plenaria del 28 de abril 
se ratificó la aprobación. Así tuvieron origen las resoluciones III y 
XXIX. y hasta se resolvió invitar a la Sociedad de Escritores Israe­
litas de Jerusalén o de Tcl-Aviv para que designara un delerrado a 
los futuros Congresos de Academias de la Lengua Español~ ( 1). 

Justo el tributo rendido a los sefardíes, por cierto, como justo 

( 1) Véase la Memoria de aquel Congreso, págs .. 409 y 4'.27 - ::!8. 
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Sl'I"Ía también reconocer y admirar la gesta dolorosa y. heroica de 
torlos los hebreos en su cakario de dos mil años, persegmdos. erran­
tes ~- rlispersos. para que al cabo se cumpliera la profes!a ~el retor~ 
110 y Sf' prorlujera ese milagro de fe. tenacidad y florecn~nento que 
manifiesta el nuevo Estado de Israel ante los ojos todavia un poco 
inrlifrrcntes del materializado mundo actual. 

Es justo el tributo. ciertamente; pero ha quedado la incon­
gTuf'ncia de <los hechos contradictorios: de un lado. el elogio y las 
fraternales ctf'claraciones de simpatía para ellos; del otro. acepcio­
nes y refranes ofensivos. también para ellos. en el Diccionario. Así 
nuestras Acarlemias acuñaron una cara de la medalla con verda­
rlern espíritu <le fratC'rnal simpatía y reconocimiento, mientras, sin 
advC'rtirlo. rl('jaron sin limar la otra que deprime y lastima, con las 
acepciones y rdranC's <le los dos artículos indicados. que transcribo: 

JUDIADA. f. Acción propia de judíos. / /2. p. us. Muchedumbre 
o conjunto de judíos 1 3. fig. y fam. Acción inhumana. //4. fig. Y 
fam. Lucro excesivo y escandaloso. 

JUDIO, A. (Del lat. judeaus, y éste del hebr. yehudi, de la tribu 
de Judá) adj. Hebreo, ta. a 4a. aceps. Apl. a pers., ú. t. c. s. //2. Natu­
ral de Judea. U. t. c. s. / /3. Perteneciente a este país de Asia antigua. 
/ /4. fig. Avaro, usurero. //5. m. judión / /de señal, Judío convertido 
a quien se le permitía vivir entre cristianos, y para ser conocido se 
le hacía llevar una señal en el hombro. //.Al judío, darle un huet10 y 
petiiros ba el to=11elo . .Al judío, datlle un palmo y tomará cuatro. refs. 
contra los que en vez de agradecer el favor recibido, molestan al que 
se lo ha dispensado, con nuevas importunaciones. / /Ce~ar como la 
judía de Zarago=a, llorando duefos ajenos. expr. con que se moteja 

a los que sin obligación ni motivo justificado, se interesan demasiado 
por los asuntos ajenos. 

Comprendo que son hechos lingüísticos los aquí recogidús 
y. por lo tanto, innegables, aunque algunas de las acepciones tengan 
ya poco uso y los refranes parezcan ser únicamente de España. 
En Costa Rica, por ejemplo, la voz iudiada no se usa del todo, y 
judío solamente significa para nosotros hebra, natural de iudea, 
perteneciente a este país de Asia antigua, y también suele usarse 
la 4ª acepción figurada ( avaro, usurero). y todavía con un signi­
ficado más: el de impiedoso, renegado; mas las otras acepciones y 
los refranes que registra el Diccionario se desconocen aquí, por 
completo. Debe de suceder cosa parecida en otros países de habla 
española. Pero aunque los significados ofensivos de los dos artícu­
los sean realidades idiomáticas innegables. bien podrían quitarse 
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. . . , los únicos hechos reales. de n ues-
del Diccrnnano~ pues no scnan se io-noren smo qmza 
tra lengua que faltaran en éL y no po~que . Na° serán~ razones de 

d . · t ato u otros motivos. e: • por come iamien o, rcc . . t de fraternidad um-
ürual o mayor consideración los sentimien os b del Dicciona-

b 1 • 1 t 'a para orrar 
versaL y hasta los de a simp e cor esi ?~ ·No sería conveniente que 
rio las acepciones y refranes censurados. e'. • . , todo nues-

. 1 b ao-na que recogcra 
solo permanecieran en a otra o ra ~ b I . ) E este Dic-
tro acervo idiomático. de todos los tiempos Y ugares · 11 

- l 
ciona~io Histórico de la Lengua Esparíola tendrán SU mora(ª pc_r-

. 'd' , · , • otras que sin manente y leo-ítima estas realidades 1 wmaticas, ) : . d 
duda faltan e~ el "léxico oficial ... refrrcntcs a las voces ¡udza ª Y 

judío. I · 
Por las razones expuestas. concreto mi ponencia de a si-

guiente manera: 

El III Congreso de Academias de la Lengua Española, 
Considerand~ que los sefardíes merecen nuestra conside~a­

ción y simpatía. ya expresadas por el II Congreso en sus Resoluc10-
nes III y XXIX, por haber mantenido el idioma y los romances 
arcaicos de España con tan celoso apego hasta nuestros días~ 

Considerando que asimismo se acordó en aquel Congreso el 
establecimiento de "relaciones directas con los centros sefardíes" 
del Cercano Oriente; 

Considerando que igual respeto y· simpatía merece todo el 
sufrido y esforzado pueblo hebreo; 

Considerando que las nobles y justas Resoluciones tomadas 
entonces no se avienen con algunas acepciones y refranes que re­
gistra el Diccionario en los artículos judiada y judio, pues lastiman 
a los hebreos por tener sentidos peyorativos, RESUELVE: 

Pri~~ro.-:}uit?; d_el artícul~, judiada la. Y acepción~ figu­
rada y familiar ( Acc1on mhumana ) y la 4\ figurada y familiar 
también ('~Lucro excesivo y escandaloso"). 

Segundo. Quitar del artículo judio-a la 4:.i acepción figurada 
("Avaro, usurero") y los dos refranes siguientes: Al judio darle 
un ~uevo y pediros ha el tozuelo. Al ju.dio, dadle un palm~ y to-
mara cuatro. · 

. A~í enmendarem?s una contradicción muy lamen ta ble e 
mco~v~mente, pforque mega toda nuestra sinceridad y fraternales 
propos1tos mam estados en las dos Resoluciones indicadas 
tomaron en el Congreso de Academias anterior. que se 
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Discurso del Presidente de la República 
Lleras Camargo ante el 111 Congreso de Acade1nias 

de la Lengua Española 

A nomhrC' del pueble y el gobierno doy la más cordial hiC'n­
Yeni<la a los Miembros del III Congreso de la Asociación de Aca­
<lemias de la LC'ngua Española. y lC's ofrezrn la hospitalidad ancha 
y sincera de Colombia. Que se sientc honrada y agradecida de 
ha her sido señalada para sede de esta rf'un iém. y de c¡uC' ella ocurra 
en el momento cn quC' se cclchra d sesquicf'ntenario dC' su inde­
pendencia. Para un pueblo quc ha tenido cierta vocación por este 
género de cmJffesas y ekrcicios letrados. no hay manera más grata 
<le con1nemorar tan gran succso que C'n la compañía dc quienes~ 
como los académicos aquí congregados. han dado brillo a la lcngua 
común y perservado su pureza en la extensión del vasto territorio 
castellano. Nucstra historia no se ha expresado sino en ese idioma 
y la anterior al descubrimiento no tiene para nosotros sino un 
sabor legendario y confuso. muda como es hasta que comienzan 
los relatos de los cronistas de Indias. Tal parece que el inmenso 
continente hubiese estado sumergido y en silencio hasta que lo 
conmueve la parla ruda que irá creciendo su clamor. con preces. can­
tos. gritos de cólera. discursos, voces de amor y de odio. como si estu­
viera amaneciendo en una ciudad populosa. No es improbable que 
en nuestro pasado estrictamente americano hayan ocurrido cosas 
sorprendentes. pero no nos pertenecen. ni pertenecemos a ellas. sólo 
porque para nosotros están calladas. Pero en cambio. nos sentimos 
prójimos y parientes del juglar de Medinaceli. que balcucía las 
hazañas del héroe de la barba vellida en un lenguaje que reco­
nocemos como progenitor del nuestro. ¿Cómo, pues, no entender 
que esta asamblea es una especie de cita y reencuentro de una fa­
milia un poco aventurera, en lo cual la diversidad de los acentos 
y modismos sólo corresponde a la infinita variedad de los episodios 
en que ha estado envuelto cada uno de sus miembros? 

Fue iniciativa del Presidente de México, Miguel Alemán~ 
aquí presente, la de convocar periódicamente en estos Congresos 
a los representantes de las Academias de la Lengua Española para 
que su ya meritísima tarea de mantener la comunidad del idioma. 
se refrescara y estimulara con el personal trato y discusión de la 
materia que a todos estos pueblos interesa por igual. 

Vieja preocupación de filólogos y lingüistas, ha sido la de 
que la distancia entre España y las nuevas repúblicas, también 
aislarlas entre sí. y sin trasvase abundante de gentes~ fuera produ-
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. d 1 lcno-uas romances y la 
ci_cndo lll\ fenómeno s:me1ai1te_ al _e ;; od;ía prever, en efecto~ 
d1scrregac10n de tan valioso patnmonw. p ¡ · d d nacional fuera 
qu; la. propia necesidad de acentuar la p~rsonl a it a. >S y se llegara 

l . d 1 d svíos mvo un anc aoTaYando dC' ihcra amente os e . • 1 . y con el 
a :-.¡)erdcr el sio-nificado mismo de las voces ongmda le~·d. m~ Las 

n 1 1 · structura e 1 10 · secular descuido de las reg as, a propia e d. la Española. 
Academias nacionales de la Lengua, correspon ientc~ ª t a Mu~ 
lucharon contra esa posibilidad. testarudamente Y sm rc?u t·, 

. , 1 h ·rado con antipa ia en chas veces los pueblos Jovenes as an mi l • 
su empeño magisterial y pesado. y contra ellas estallar~1? sa tu~na-
mente motines, hubo rebeliones de cada nueva generacwi:i, Y sie~-

, d -d · . nci·a No cc1aron sin pre se estrello la ola de escm o e ignora · ' 
embaro-o. Los beneficios y la eficacia de su esfuerzo no pueden 
poners~ en duda. Bastaría simplemente citar un solo caso, ,qu~ para 
los colombianos es bien conocido. pero que encuentra replica en 
cada uno de estos países. Es el de Ruf ino José Cuervo, :1no de los 
primeros académicos de la Colombiana, cuyas ¿.puntaczones _sobre 
el len oua1· e boo-otano de su época-obra exclusivamente destmada 

b ~ 1 . 
a corregir y enmendar. pero que muestra sin. embargo e ngor Y 
la disciplina de sus más grandes tareas filológicas-, hoy resu_ltan, 
precisamente por su estupenda influencia, un museo de expres10nes 
que desaparecieron. un archivo de yerros y sandeces que no vol­
vieron a decirse. Pero ahí mismo nos damos cuenta de que sí había 
gravísimo peligro de que la lengua fuera desvirtuándose y cam­
biando paulatinamente. para hacerse provincial y por último inin­
teligible en las demás regiones hispanoparlantes. La conveniencia 
de Congresos como el presente no tiene, entonces, que reco:rp.en­
darse demasiado. En ellos se puede cumplir una tarea coordinadora 
indispensable entre propósitos idénticos. Pero aunque no fuese así, 
el solo testimonio físico de la unidad y grandeza de la lengua 
española. que resulta espontáneo de esta reunión, tiene importancia 
justificativa suficiente, aunque de ella no se derivara más utilidad. 
Rindamos. pues, tributo de agradecimiento al expresidente Alemán 
ª, q~ien debe _t~mbi~n la cultur? el _haber levantado la prodigios~ 
fabrica que d10 abngo a la Umvers1dad Mexicana. 

Con él, están también entre nosotros, llevando con buen 
título la representación de la inteligencia de sus patrias dos emi­
ne?!es americanos ~ás'. don José ~uis Bustamante y Riv,ero y don 
Ot1ho Ulate, que e1erc1eron la primera magistratura del Perú 
Costa Rica, y continúan llevando otra, de las letras en este c t~ 

El 
. . . . , on 1 

nen~e. pnmero, Jurista, escntor y maestro en la venerable Uni-
versidad de San Marcos y en la de Arequipa, arrancado a ·¡ _ 
· d · · 1 · 11 d 1 sus si en 

c10~~s 1sc1
1
p mas, y eva o a ~ turbulencia política por la admi-

racrnn y e respeto de sus concmdadanos · v el seo-und l · 
, J ~ o, que uzo 
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C'l tr:1mito del periodismo a la Presidencia. más natural_ ~-- muy 
frpcuC'nte en nuestra América. Los trC's continúan la trachc10n vi­
talista de nuestras Academias y la académica de nuestra política. 
que suele l"'xigir que quienes llevan la vocería del pueblo. ~en a 
los sentimientos >" aspiraciones de su gente la fuerza expresiva Y 
sin límites que contiene nuestro antiguo lenguaje. 

Ya muy amplia comunicación que ha existido entre dos esf<;­
ras que' l"'n otras civilizaciones han permanecido alejadas y aun reci­
procamC'nte recelosas -la vida pública. <le un lado. del otro. el 
cultivo de las ciencias anejas al desarrollo y observación de una 
lengua-. tic1w. seguramente'. causas muy concretas y fáciles. espe­
cialmente en América. en donde no abunda la gente tanto para 
las empresas de gobierno como para otras activirlades que requieren 
una intrmsa. larga y especializada preparación. Pero no es bueno 
resignarnos a Pxplicacione's tan sencillas. Creo que ya se han ade­
lantado otras más sutiles v naturalmente menos comprobables. y 
entre ellas la de q1w la í~dole misma de la lengua hispana con­
duce como de la mano a la elocuencia, al debate. a la acción popu­
lar. cuando en otras inclina el ánimo hacia el matiz. la refinación, 
el juego complejo ri~l pensamiento y los grandes alardes de preci­
sión. ¿Pero se puede hablar así de general y ligeramente del alma 
de las lenguas? ¿No son éstas la herramienta dócil que va sirviendo 
los propósitos de un pueblo y amoldándose a sus necesidades y ca­
racterísticas? Y. sin embargo. la sola metáfora nos conduce a la 
vacilación. Porque todos sabemos bien cómo los instrumentos y 
máquinas hechas para servirnos humildemente nos van imponiendo 
una conducta y unos procedimientos que nos quitan libertad. aun­
que promuevan eficacia. Y si ello pasa con objetos inanimados, 
¿cómo no ha de ocurrir con una fuerza histórica y biológica tan 
tremenda como la lengua~ que en cada una de sus voces y giros 
tiene una vida más antigua que la nuestra. milenaria. oscura y 
aún misteriosa? No se puede pensar en español como en otro idioma. 
Y sólo porque millones de seres antes que nosotros construyeron 
la lengua pensando de una manera y en una dirección, contra la 
cual es inútil andar a contrapelo. Los grandes traductores. parti­
cularmente de poesía. han tropezado con la movediza. pero incon­
movible frontera que en otros tiempos se calificó con imprecisión 
como el '"genio del idioma'\ es decir, cosa mágica y abismal. No 
es. entonces~ insensato asumir que cada idioma configura en cierta 
forma a su pueblo. o sirve, al menos. de intermediario entre los 
muertos exigentes y los vivos ansiosos. para impedir una ruptura 
<le la tradición, el quebrantamiento abrupto de la historia. 

Comparando Américo Castro la Canción de Rolando con 
el Cantar de Mío Cid. mucho nos adelanta sobre ese genio idio-
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, . , ·ccl'll ,:a confiffurarse mútico <le los <los poC'mas P}Hcns C'll quC' Jhll . .1 , ~- ., 

,,.] , t CIIIPJ 'lll t <'s I a }H 11nC'1 c1. las dos lenguas romances. tot1ana an s , e ,, • ~ • • 

. 1 <l I I 'roes J>resHhda por <lestmada a separar al pueblo <le a raza e os ie • · . 
1 f . , . que S(' Sl('ll la C Carlo 1\1agno. sobre un trono <le oro nus1mo C'll , · -

· 1 b l 11 .. v C'l cabC'llo flo-rcy que manda la <luke Franna. a ar >a J arH ,1 _, , 
· 1 d · ·, I b · · 1 sen-t111<l" relato ct<' los n<lo. expuesto a a a mirac10n p e C'y a. a . n u. 

o-randes hechos <le fuerza. astucia y durC'za <l('l vasallo rd>eldc quC' 
hubiC'se sido bueno .. si ovicsc hue1i señorC'··. rodeado <le gentl's qu_c 
participan con su presencia agitada en C'l gran debate Y sus J>C'l"I~ 

pecias humanísimas. Pueblo. por todas partes ¡mch!º·. ~asta C'll las 
soledades y dolores <le los místicos. <lPhatC'. contrad1cc10n. l'locuen­
cia. sutileza para refutar. discursos como los que se oyeron antC' las 
murallas <le Trova. palabras robustas. sorn's qu<' en otras gargantas 
menos fuertes ~o pueden emitir. C'locuencia. Es la lcng1.w p~ra 
hablar a los reyes. con ÍU<'ro. a Dios mismo. con la nobleza y dig­
nidad <le ser s~ criatura. y no su cortesano. Así, va Don Quijok 
por f'ntre cabreros y g-entC'~ toscas y crueles en una narración con­
tenida y seca. hasta que de pronto sale <le sus labios el discurso <le 
las annas y <l<' las letras o la disputa entre las edades. y la frase 
toma un aliento lírico que le hace buscar un inconsciente ritmo 
<le música épica; y ::\1arcela que es zagala recogida y silenciosa 
-espada puesta lejo~esarrolla de pronto desde una tribuna rús­
tica ante los enterradores de Grisóstomo el más grande. feliz y 
apasionado alegato para defender su derecho al desamor y a la 
castidad que hayan escuchado oídos humanos. No parece sino que 
la lengua exigiera ella misma un público para apreciar sus hazañas, 
su capacidad de desatar emoción. dar tonos soberbios, desenvolverse 
en largos períodos. bajar hasta el pueblo y subir con él en arrebato, 
y esperar que se rompa el silencio de la comunicación estrecha con 
una ráfaga de aplausos. En realidad no sabemos cómo los compa­
ñeros de Ambrosio no tributan una ovación ruidosa a la pastora 
elocuentísima. 

La Academia, por eso, si es de la Lengua Española. se ha 
cuidado bien de no apartarse como de cosa malsana de la o-ente 
política, que es otra manera de acercarse a la comunicaciór~ con 
la historia, aunque a veces resulta precaria y equivocada. En mu­
c~os d~ nuestros paí,s~s hay épocas en las cuales no hay otra forma 
literaria que la politica, y en algunas, no excepcionales. fue ésta 
la única educación en letras que recibieron generaciones enteras. 
Y ocurrió q~e la polít~ca; exenta_ ~~ competencia en otros campos 
del buen decir, se sublimo y corr1g10, y aún llegó a entrar en cam­
pos que naturalmente le estarían vedados. Así se produJ· 0 e _ 
tr 1 1 'bl" . ,n nues os par amentos y p azas pu 1cas una elocuencia que al ' h , b 1 , • menos 
aqm ac aca amos a trop1co, pero que no era más sino la lengua 
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ca~tPllana <lf'shordada sobre un paisaje sin límitC's. oyéndos(' a sí 
1111sma. <'namorada de su propio sonido. de su gracia, dC'l sabor de 
sus palabras. Era C'l barroco americano. no súlo en las oraciones 
sino f'n los escritos de JX'riúdico, en los follC'tos, f'n la poesía. rara 
vez l'JJ los libros. De esa inundación no queda mucha cosa notable. 
Pero df'jó. C'mpcro. un limo fértil C'n sitios quC'. a falta dC' C'scuela, 
SC' huhiC'ron ido enmudeciendo por pura falta dP vocabulario, por 
la pobreza df' giros y en la mC'Zquindad d<' In <·011vC'rsé.1Ciún aldeana. 
La Academia no rerngiú los pcorPs Pjemplos de psa verbosidad. Pero 
siguiii vinculada a la política en los mC'jorC's y mits notablC's casos 
de> homhr<'s de letras clásicas con funcionrs cfp gobierno. En la 
nuestra. por f'j<'mplo. sobre-salen dos presidf'ntrs de Colombia. cuyo 
nomhrf' c>s familiar a c-spañolrs y amerinmos dPdicados a los estu­
dios lin~üístico._: Caro \' Suárez. ambos. ad(•mús df' sabios, dotados 
como c>scritorc>s d<' los · mc-jon'S at1·ibutos df' sohric<lacl y grandeza 
de estilo. Ellos. con CuC'n·o. nos dit•ron la forna de gramúticos y 
letra<los que mPl"t"Cimos bien C'n su tiempo y que los Académicos de 
ho~· Sf' f'sfuc-r.1an. con buC'n éxito. por continuar. Pero. además. como 
oh,Prvaha antC's. a esa .-xtrac-ción académica de la política debió 
Colombia qut" sus lryc-s fueran claras. su Constitución exacta. sus 
JmJwles df' Pstado sc-ven,s y dignos. Tradición tan rigurosa que se 
convierte' en una imp<'dimenta casi insoportable para los mortales 
dr nuc-stro tiempo. pero que ha sido otra de las fuentes de educación 
popular en un país cuya pobreza las hizo tan escasas. 

Dejo así c>xplicado ante nuestros visitantes por qué sólo por 
la fuc-rza de- la tradición colombiana. y sin ninguna otra razón vi­
sible. recibo hoy un nombramiento de Académico de número que, 
aún electo desde muchos años., no me había atrevido a aceptar, 
porqu<' tengo buena conciencia de mi ineptitud para el car~o y de 
mi indignidad para el honor. Pero quería la Academia que el Pre­
sidente de Colombia. a nombre de la nación, saludara a la com­
binada autoridad de este Congreso que recoge en su seno la repre­
sentación de los más altos cultivadores y defensores del idioma 
español. Y que así se hiciera más notorio que el Estado colombiano 
entiende como una de sus obligaciones ayudar a mantener el se­
gundo y glorioso vínculo de la unidad nacional que, por razón de 
nuestro origen. es precisamente el mismo que nos ata indisoluble­
mente a todos los pueblos que tienen asiento en este sitio. O en 
otros términos: que el convenio internacional que habremos de fir­
mar próximamente tiene todo el apoyo, el entusiasmo y la voluntad 
de Colombia para que sea ejecutado tal como fue concebido. 
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Señores Académicos: 
Nuestro tiempo no es fácil. Vivimos en un nm,mh_, que SC' 

estrecha vertiginosamente por los esfuerzos de una t~cmca_ ~ la 
cual nadie está dando, ni puede dar, dirección y propósito, d1stmto 
del ck superar cada minuto las realizaciones anteriores. El hombre 
está más unido al hombre~ físicamente, en una inmediación ines­
table. porque no sabe si es para entenderse o destruirse. Por eso 
parece urgente encontrar todo lo que nos hace más prójimos, antes 
del encuentro inevitable. Somos~ por fortuna, en el planeta muchos 
millones los seres que tenemos razones de fraternidad que no pue­
den romperse. Somos. americanos y españoles, una región discon­
tinua del planeta. y podemos entendernos, hablarnos, amamos en 
el torrente de una lengua única, cuyos secretos y matices podemos 
apreciar. sin tropiezos. de uno a otro lado del mar, de México al 
Antártico. y en nuestras islas antillanas. La tarea de la Academia 
puede trascender sus límites~ como ya lo está haciendo en estos Con­
gresos. para que la Lengua Española señale, hasta donde llegue, 
un territorio de afectos. intereses y destino comunes. 
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Mensaje del Expresidente Alemán, de México, 
al Congreso de la Lengua verificado en Bogotá 

Durante la inauguración del Salón de Actos en el nuevo 
Edificio de la Academia. con la presencia del Expresidente rle Méxi­
co. licenciado Miguel Alemán, el primero en hacer usn <le la 
palabra fu<' el R. P. Félix Restrepo, presidente de la Academia 
Colombiana. quien dio lectura a una carta de Alemán. ~- posterior­
mente al mensaje que, por su conrlucto. el ilustre hombre público 
de México dirigió al III C()ngreso de la Asociación de Aca<lemias 
<le la Lengua. 

El texto <le los documentos leídos en aquella reuniún fue 
el siguiente: 

Bogotá~ 30 de julio de 1960. Señor Félix Res trepo. S. J -~ 
director de la Academia Colombiana y presidente del Tercn Con­
greso de Academias de la Lengua Española. 

JI ustre y caro amigo: 
Confío a estas letras la expresión de mi cordial agradecimien · 

to para usted y para los miembros de la Academia Colombiana. por 
las demostraciones de afecto y por las distinciones de que me han 
hecho objeto en forma tan espontánea, tan constante y tan generosa. 

No se imagina usted cuánto me conmovió el magistral dis­
curso ckl señor Presidente de la República, doctor Alberto Lleras 
Camargo, durante la inauguración del Congreso. Comparto esa ele­
vada opinión de usted, respecto al doctor Lleras Camargo. a quien 
consideramos los miembros de la delegación mexicana un gran esta­
dista, de comprobado nivel internacional, un académico de acendra­
da cultura y un patriota que trabaja honradamente por la unidad 
y el progreso de su pueblo. 

Este Tercer Congreso me ha proporcionado la dicha de voh-er 
a saludar a muchos distinguidos académicos y de conocer a otros, 
todos ellos dignos representantes de sus países. que han vC'nido a 
aportar fraternalmente su entusiasmo como sabios y finos amantes 
del idioma castellano. · 

El desarrollo que va teniendo nuestro Congreso, el apoyo que 
generosamente le ha brindado el Gobierno y el calor con qu~ lo ha 
acogido el pueblo colombiano, por una parte, y. por otra, la certeza 
cada vez más an-aigada en mí. como en todos. de que el idioma es 
el más poderoso vínculo de unidad para nuestras naciones. me han 
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impulsado a formular algunas sugestiones ( que ~n pliego a~arte le 
acompaño) que podrían enriquecer la importancia del propio Con­
greso. dándole una utilidad y un alcance unive~sales. 

Creo que el Tercer Congreso de Acade~1as, c~m~ l_os ante­
riores. es un ejemplo de cordialidad que las nac10ncs lnspamcas dan 
al mundo. Esta creencia mía la explica la razón moral en que apoyo 
mis instancias a la paz. . , . 

Confío a usted, mi noble amigo, la presentac10n de mis su-
gestiones ante el pleno del Tercer Congreso de Academias, Y su 
fino tacto señalará el mejor momento para hacerlo. 

Esta molestia que le infiero es un motivo más de gratitud 
que me obliga. 
· No quiero terminar sin expresarle que su país no sólo tiene 
bello d paisaje, fértil la tierra. sino también un pueblo noble, gentil y 
laborioso que merece ser feliz sobre su territorio, amado por todos los 
pueh1os hermanos y respetado por todas las naciones de la tierra. 

L<' abraza su amigo. 
Miguel Alemán 

MENSAJE DE ALE.MAN 

Al H. Tercer Congreso de Academias de la Lengua Española: 
l. Estamos viviendo en estas horas, en estos días y en estos 

años. momentos de verdadera angustia para la humanidad, que no 
nos pueden mantener indiferentes en ninguna reunión humana, y. 
por ello. al margen de las ponencias específicas sobre problemas 
propios de las labores académicas de la lengua castellana, y en cum­
plimiento de un deber que no puedo eludir, debo referirme a la 
necesidad de que todos los hombres con voluntad democrática, con 
viril voluntad. con buena voluntad, en fin. agrupados con cualquier 
motivo. pongan por encima de los fines de esos agrupamientos la 
necesidad de trabajar por lograr la paz y la concordia dentro de los 
pueblos. entre las naciones y aun entre los continentes, tan amena­
zados ahora en todos los rumbos cardinales de nuestro planeta. 

II. Hombres d_e gran penetración sociológica pensaron que 
como las ~uerras se mcuban en la mente de los hombres, en la 
mente de los hombres habría que combatirlas y por eso en las 
Naciones Unidas nació un organismo para cambiar la mentalidad 
del género humano por otra mentalidad de paz, como si fuera una 
segunda naturaleza de los hombres, mediante la cultura. la cien­
cia y la educación. Así nació la Unesco. 

·. Esta tarea ha sid? '!1uy lenta, sin que podamos negar que 
ha sido '!ºble. Los academ1cos de la lengua castellana no pueden 
ser e:xtranos respecto de la Unesco. Por eso debemos meditar y actuar 
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conscientemente cn los momcntos que vivimos para justificar ante 
mtC'stros pósteros la nobleza de nuestras propias existencias tomando 
en la medida de lo posible decisiones que ayuden a obtener una 
paz democrática. justa. segura. duradC'ra. 

111. Permítaseme formular el siguiente apotegma: las gue­
rras nacen y se desarrollan en la humanidad. así las intestinas co­
mo las internacionales. por falta de sc>guridad del ser humano. 
Falta de seguridad contra la angustia de la miseria. Falta de 
sep;uri<lad contra las garras <le las enfcrme<lades. Falta de segu­
ri<la<l contra el oprobio de la ignorancia. Falta de seguridad contra 
la libertad y la dignidad humanas. 

Esta falta de seguridad se produce en el individuo .. en la 
familia. en los pueblos. en las naciones y ahora en los continentes 
v las razas. 
· Por ello los puc>blos-como individuos y las familias dentro 
de las naciones-deben buscar cn cl acatamiento de la ley y del 
derPd10 la seguridad de su existl'ncia y su libertad para el progreso. 

IV. Dentro de cada país librc. lo que da a la ley majestad 
y fucrza no es la coerción policíaca. sino la voluntad de cada 
ciu<la<lano <le acatar sus disposiciones y el convencimiento general 
df' c¡uC' es mejor obedecer la ley-aun cuando a veces contraríe 
nuC'stros intereses y propósitos-que violarla. 

Los países también deben ser capaces individualmente de 
un voluntario reconocimiento de las normas de justicia y, por otra 
parte. las NacionC's Unidas deben cobrar fuerza suficiente para el 
mantenimiento de la paz. 

He hecho hincapié sobre estas ideas porque concibo que la 
labor de las Academias de la Lengua Española en los campos de 
la cultura debe encaminarse al desarrollo y fortalecimiento del 
espíritu moral universal. sobre el cual debe descansar el amor a 
la paz. 

Esa visión de la tarea que propongo incumbe, primordial­
mente. a la cultura. si por cultura entendemos la manera de ver 
y <le comprender. cada vez con mayor anchura, con mayor pro­
fundidad y con mayor claridad. las condiciones de la vida y las 
relaciones que esas condiciones guardan entre sí, a fin de domi­
narla~ y de aprovecharlas los hombres. 

Sin embargo, estamos en un momento crítico para la hu­
manidad. en el que es forzoso reconocer el peligro de que. por la 
ciC'ncia misma, lleguemos a extinguirnos. 

V. Para que carezca de razón el temor al poder destructivo 
de la ciencia--que es un temor razonahlC'. dadas las tremendas 
armas que ha logrado inventar-. la cultura. tal y cual la hemos 
definido. debe tomarla de la mano y guiarla. La labor de las 
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Academias de la Lenoua Española sería estimular mediante su 
cultura a la ciencia y buscar los medios y los modos para que. to~as 
las naciones la compartan en sus beneficios y todos los pucb .~5 

colaboren en su desarrollo, bajo condición de que la cultura rIJ 8 

esos beneficios y esa colaboración. 
Para esto la educación es indispensable. La educaciún e? 

todos sus aspectos~ en su sentido de instrucción, de sistema o T?e­
todo para adquirir y para impartir conoci~ientos y e,n. su sentido 
más lato, de guía moral. La recta educac10n es lo bas1co para el 
desenvolvimiento continuo de la cultura y el progreso saludable de 
la ciencia. 

VI. Comprendo que este Tercer Con?reso de Academias. ?e 
la Lengua Española tiene muy pocos med10s para una actuacrnn 
pacifüta directa. 

Los académicos de la lengua auscultan el habla del pueblo, 
escuchan y analizan sus voces. sus locuciones y sus giros y, si la 
palabra es indivisible de la idea y si la voz es inseparable del 
sentimiento, los académicos de la lengua deben conocer mejor que 
ningunos otros. las angustias. las reacciones, los sentimientos, las 
dudas y las aspiraciones del corazón del pueblo. 

También debemos considerar que los académicos de la len­
gua española en cada uno de sus países representan lo más elevado 
de sus intelectos, puesto que a ellos, como individuos y cada una 
de las Academias como corporación, pueden decidirse a trabajar 
por la paz, proclamando como base moral: que académicos y aca­
demias están en contra de toda violencia y toda guerra, en contra 
de todo atropello contra ]a libertad y dignid:id humanas y en favor 
de t~do _esfuerzo para librarse los pueblos de la ignorancia y de 
la m1sena. Entonces, la lengua castellana, que es la más extendida 
territorialmente en nuestro planeta, se ennoblecerá incomparable­
mente convirtiéndose en el idioma de la paz. 

Propongo que este Tercer Congreso de Academias de la 
Le~gu~ Española pronuncie un _voto unánime y solemne para tra­
baJ~r. sm des_canso en todos los ambitos de la cultura, consagrando 
el 1d1oma mismo a estos tres propósitos indefectibles: 

Por la paz en el mundo. 
Por la paz en el Nuevo Mundo. 
Por la paz en el mundo de habla castellana. 

Miguel Alemán 
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La Hora de las Academias 

Al salir los estudios lingüísticos y ·filológicos de la esfera 
O<' las disciplinas especialmente normativas o preceptivas y alcan­
zar el rango de ciencia. se vieron forzados a someter sus activida­
des a los principios vigentes para las investigaciones científicas. Así. 
con el prestigio de lo novedoso. en el siglo pasado. los métodos de 
investigación de las ciencias naturales se impusieron plenamente a 
las indagaciones propias del estudio de las lenguas. El positivismo. 
rnmo método de investigación lingüística. condujo a una concep­
ción del lenguaje que lo asimilaba estrictamente a un ser some­
tido a las normas de crecimiento. nacimiento y reproducción de los 
seres vivos. cuyo desarrollo estaba determinado por fuerzas o suce­
sos ajenos a la voluntad del hombre: el dima, la raza, la herencia. 
el contacto con otras lenguas. la organización fisiológica humana. 
cte. fueron los móviles de la evolución lingüística. sin que el hom­
br<' como agente activo en el hablar y en el entender tuviera en 
ese proceso evolutivo ninguna participación consciente y volun­
taria. El arrollador prestigio de las ciencias naturales en el siglo 
XIX y las condiciones propias de sus métodos comparativos y re­
constructivos. según piensa Amado Alonso. explican tales orienta­
ciones de los estudios lingüísticos. limitados a la parte física o 
externa del idioma. 

Si la lengua evolucionaba. según ese criterio, impulsada 
por fuerzas ajenas a los propios hablantes y aun a su pesar. era 
natural que sus cambios se concibieran realizados bajo la rigidez 
de un determinismo absoluto y fuera de la acción de cualquier 
organismo correctivo o moderador. La lingüística positivista cree 
ha her esta hlecido las leyes naturales a que necesariamente deben 
estar sometidos todos los fenómenos lingüísticos~ y con ese criterio 
pierden toda eficacia los intentos de corrección y educación del 
lenguaje. Las Academias se conciben entonces como organizacio­
nes vanas. incapaces de imponer su autoridad o su gestión para 
contener lo que ellas suponen corrupción y que, por el contrario. 
los partidarios de esta lingüística positivista califican de fenómeno 
natural. de etapa de desenvolvimiento de la vida de las lenguas. 

La escuela resulta frente al positivismo lingüístico, una fuer­
za. si no impotente. débil al menos para oponerse a esa evolución 
del idioma cuyo <leterminismo era natural condición de su propia 
naturaleza. 

. Los más excele~tes m~estrc!s _de la cie1?cia del lenguaje, m-
flm<los por estas cornentes 1dcolog1cas. dominadoras entonces en 
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. ·everencial frcn-
. .· t. como un te1n01 I , 

la esfera del pensamiento~ sien C'n . . . c¡ue ¡>retendia pro·· 
. . de una oennc1 . . 1 o·' 

te a las rotundas ahrmacwnes 1 , nic1s concluswnes Cr-,1-
bar por A más B que las suyas era1;1- as u d~ futuras formas del 

. t atar como o-ermenC's . n 
timas. y comienzan a r - t:' mo o barbarismo. Se enm1e -
lenguaje lo que fuera antano. soleos . . l 1>rincipios generales, 

. d rsc a temo con os . dan. con el mtento e pone . d hlc se convic11c 
1 1 barb·1nsmo con cna . 1 

y así. por ejemp o. o q~te er~ \ . 11 corno origen de un en-
en provincialismo o regrnnahsmo to ci ª ) ~ .. . d 1 Diccionario de 
guaje más evolucionado~ tal vemos en e . ~c1s0_ e . con el bene-
G · ·. · · m 1 Diccionario de Barbansmos~ pei 0 • d· ag1m, nac10 co < • 1 .. en una seO'tUI a 
plácito y la instigación de Cuervo. que _lo p10 _ogc1 . . - . . t-> s en 
edición, recibe el nombre de Diccimw~w_ d_l: ,(. ~~-~tar;_lC/~i?sl;::r~ ~ino 
el cual no se castirra ya el pecado de HH m 1 u l rnn lllr:, _ l . 

r:-, • .. • - e sena an pos1-que se explican los fcnómC'nos. se buscan causc1s ) s, H'C-

bles etimologías e influencias. No obstante. algo asi_ com<~ m~ l l 
sentimiento de la wrdad hay <'11 los grandes cult_iv~dm es e a 
ciencia del _lengu~j~. _Y así. cn e~ cost~r-~i~_e,nse Gaguu, a yesm~!~ 
las tendencias pos1t1nstas dc su mvest1gac10n. ~e encuent1 a el _- _ 
peño de contribuir al bien hablar de la generalidad~ t no 0 t:a < os~ 
se descubre de las Apuntaciones del excelente don Ruhno Jo:e Cuer­
vo, que al ser calificado ya de ··Críticas" por él mismo, ensenan una 
finalidad correctiva y aun docente. Si se concebía como fuerza 
incontenible la evolu¿ión de las lenguas. y si toda transformación se 
conceptuaba como proceso de mejoramiento, no era inadecuado pen­
sar en la legitimidad de todos los usos y todos los cambios actuales 
del lenguaje popular. Llegábase, exagerando tales concepciones por 
quienes deseaban una anárquica. tolerancia en el uso del idioma, 
a concebir el lenguaje culto como una aberración de espíritus con­
servadores y como una servidumbre ante normas conceptuadas ca­
prichosas e inadecuadas. La muerte de las Academias y de todo 
organismo corrector parecía determinada por las circunstancias. El 
idioma debía estudiarse como un ser vivo; observar~e, analizarse, 
compararse, pero nada podía hacerse, por erróneas que parecieran, 
frente a las formas y usos populares. 

No obstante. esos métodos positivistas son el orio-en de la 
g~amática his~?rica y de la lin~üística comparada qµe cc~n Bopp v 
Diez. Max Müller y Jacobo Gnmm hasta nuestro Ramón M , ~-
dez Pidal han corrido el velo que cubría muchos de 1 s etnen 
d 1 d 11 . o resor es y 

e os encantos e enguaJe. Ese observar ese compar h , , ar. ese uscar 
causas y ongenes de los métodos científicos en boga f d 
d 1 · Is d . . . . uc, a no u-

ar o, un 1mpu o e gran s1gmhcac1ón en los estudios de las len-
guas; pero como nada es bueno ni malo del todo sob t· d 1 
con t d 1 l · , 1. , rees 1ma o e cep o e a evo. uc1on, y 1gado a un criterio d · 
determinista, se cayó en la extremosa creencia dconunanteml enb~e 

que no 1a m 
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f uC'rza capaz de contener el desarrollo de las formas idiomáticas, 
así fueran los más contrarios a la estética o a la lógica. 

Sin embargo, aparece,· no como una reacción cic1iamente 
C'n sus orígenes. sino de un modo independiente de apreciar los 
fenómenos lingüísticos. una concepción espiritualista o idealista del 
lenguaje, que si no logra dominar las concepciones positivistas, sí 
se mantiene. desde muy temprano. en 1828, en la voz de Guillermo 
Humboldt. hasta alca~zar nuestra época, en la cual el coraje pro~ 
selitista <le Vossler, sobre to<lo con su "Positivismo e Idealismo en 
el Lenguaje·' y otros, ha hecho que se imponga como una razonable 
v adecuarla idea <le la constitución v vida de las lenguas. En efecto, 
Humhol<lt esbozó una lingüística basada en las actividades espiri­
tuales o anímicas del hablante. y no en el elemento físico o ma­
teriaL y concibió así el lenguaj·e no como cosa o producto. sino 
como energía resultante de las funciones propiamente espirituales 
del hombre. Desde este punto de vista la imitación por un lado y 
la originalidad del hablar por otro; el gusto y la creación indivi­
dual son parte también en el complicado mecanismo de la evolu­
ción lingüística. 

Si el lenguaje es un acto individual, una energía resultante 
del impulso espiritual del hablante, si las formas fijadas no son 
más que el producto de esa actividad, formas originales en el habla 
que se estabiliza y colectiviza ya en la lengua. es indudable que 
la ciencia del lenguaje debe girar en torno de esta actividad del 
espíritu individual. 

Desaparece así todo determinismo, y la acción humana sur­
ge como elemento preponderante, tanto en el mantenimiento como 
en la evolución del lenguaje. 

Si toda forma idiomática comienza en el habla. en lo indi­
vidual, para llegar luego a normalizarse en la lengua, lo colectivo, 
no cabe duda de que la influencia de toda actividad humana, ya 
se llame ésta academia o escuela, es un factor eficaz de conserva­
ción y de mejoramiento. Las Acade~ias hoy, con pleno derecho, 
pueden ostentar su lema por tanto tiempo execrarlo por los positi­
vistas exacerbados; "limpia, fija y da esplendor". 

Sin cm bargo, aun dando a las Academias esta eficacia en 
la c~n~serv~ció? . del idioma, debemos aclarar que si el principio 
es valido c1entihcamente en general, los procedimientos empleados 
para realizarlo no son en su mayoría los adecuados. El cuidado 0 
dirección del idioma viene ahora a ser una actividad ürnal al cui­
dado y dirección que sobre las costumbres sociales y ~ormas mo­
rales, cívicas y religiosas, ejerce la comunidad mediante sus oro-a­
nismos adecuados: escuelas, academias, periódicos. radio~ cine~a­
tógrafo, etc. 
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1 
"d d d" . , d 1 1 gua1·e es en resumen, una 

E cm a o y irecc10n e en ' . • d d b . . 1 de activida es e en 
labor emmentemente educativa; y en ese P an , . . elas con matricula 
colocarse las Academias de la Lengua, ser escu . . b. 1·vi"dad preceptiva 
abierta para todos los hombres; cam 1ar su ac 

1 
. . . 

por una docente, superar su obra agregando a gramáticas Y diccIO-
narios una didáctica apropiada, no a la guía de las gentes cultas 
solamente, sino al alcance de las masas populares; desplegar pues, 
todo el esfuerzo que un educador debe ofrecer frente a las _fuerzas 
enemigas o perturbadoras de la cultura; eso, pienso, y lo digo con 
el respeto que ellas me merecen, deben ser las Academias, si es que 
las concepciones idealistas del lenguaje son válidas científicamente 
y si se quiere que el lenguaje se mantenga uno y bellamente consti­
tuido; lo cual no quiere decir que se mantenga estático, sin posi­
bles cambios; sino que la evolución debe conducir siempre a un 
mejoramiento, guiado por el sentimiento estético de un pueblo en 
que todos los factores--escuelas, prensa, espectáculos, academias y 
hogares-sean fuentes de educación de ese sentimiento: exaltado y 
noble en el escritor profesional, y sobre todo en el poeta; pero presen­
te en el alma de _to_do hablante, en menor o mayor grado, ya que 
hablar, como actividad expresiva, no puede considerarse sino co­
rno fenómeno estético. 

. Tarea do~ente, noble y bienhechora, es la que el presente 
pide y el porvenir aguarda a las Academias Ya Colo b. 

d d 
. . . . m ia, mante-

ne ora e su prestigio de nación culta ofrece en 1 , 1· 1 · 1 La • , , a prac ica e 
e1cmp o. Acader~ua de la Lengua y el Instituto Caro Cue'rvo 
son escuelas de universal educación lingu··' t· e Yl. , 1 . is ica. on sus ibros y 
opuscu os, con sus mvestigaciones silenciosas fe d b 
dantes, con sus radiodifusiones con sus . , cun as y a un­
bra de los mejores hablistas c~lornbia ses10nes en donde la pala­
y certeras críticas al par que ofrece nos expo~e avanzadas ideas 
galanura lingüística la Academi·a unl Ipar~digma de pureza y 

l
. , y e nstituto e e 

rea izan una labor coadyuvante de la 1 aro Y uervo 
que hablar bien no es otra cosa q escue ª r tan necesaria como 

y . ue pensar bien 
o me siento conmovido frente a l· d . 

has instituciones, y como hispanoa . a enodada labor de am-
d 

. mericano lo f 
ezco sus ofrendas espirituales. 

0 
sus a anes y agra~ 

Bogotá. enero de 1960. 
H ernán Zamora El. d zzon o 
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Dos Acuerdos Olvidados 
El académico de la Lengua D. Luis Fe­

lipe González ha encontrado, en su tarea 
de investigar asuntos históricos, los dos 

acuerdos que publicamos a continuación, 
todavía en vigencia. En ellos se revela el 
celo de nuestro Gobierno durante el siglo 
pasado, por el correcto magisterio de b 
lengua oficial. 

SECRETARIA DE INSTRUCCION PUBLICA 

El Consejo de Ministros encargados del despacho ordinario, 
a propuesta del Honorable Secretario de Instrucción Pública. y 
considerando: 

Que es una irregularidad sensible el que en la escritura del 
país se sigan diversos cuanto opuestos métodos ortográficos, a pesar 
de haberse mandado anteriormente observasen las escuelas y ofi­
cinas públicas el de la Academia Española; 

Que esto proviene del mayor contacto en que Costa-Rica se 
halla con las Repúblicas del Sur, cuyas letras ejercen justa e ine­
vitablemente superior influencia sobre los costarricenses; 

Que es preciso poner término a dicha irregularidad, unifor­
mando la Ortografía en la República, mediante la adopción del 
método más asequible atendidas las circunstancias de que se ha 
hecho mérito; 

Que la literatura sud-americana, cuyos progresos le han abier­
to campo en los luminosos repertorios de Castilla, es a la que Costa 
Hica debe adherirse, así por esto como por sentimientos y deberes 
de fraternidad; y en fin, 

Que los tratados de Ortología y Ortografía de Don Manuel 
Marroquín, distinguido literato colombiano, los cuales han mere-­
ciclo la aprobación y el aplauso de eminentes humanistas, son de­
cuantos hasta ahora se han conocido en Costa Rica, los que mc-jor 
corresponden a los adelantos filosóficos de la lengua castellana. <'11 

la misma vía de simplificación sobre la cual marcha la ilustre- y 

mesurada Academia Española; · 

AcuEnoA: 

'1°-Hágase a la mayor brevedad posible en la Imprenta 
Nacional una edición por cinco mil ejemplares en 8'-' de la obra 
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intitulada "Tratados de Ortología y Ortografía de 1~ len.gua cas­
tellana" por Manuel Marroquín, impresa en Bogota. qumta edi-
ción; y 

2()-Las lecciones sobre tales materias se darán. en todos los 
establecimientos de enseñanza. abiertos y que se abrieren en la 
República, por la obra enunciada, cuya Ortografía será de curso 
forzoso y exclusivo en las oficinas públicas: lo primero. desde que 
se tire el primer pliego; y lo segundo, treinta días después de que 

· salga a luz la edición que se ordena en el párrafo anterior. 
Dado en el Palacio Nacional, en San José, a veintiséis de 

lT.larzo de mil ochocientos setenta y ocho-El Secretario de Rela­
c10nes Exteriores, Justicia, Instrucción Pública, Culto y Beneficen­
cia. Castro.-El Secretario de Obras Públicas y Fomento, Zamora.­
El Secretario de Gobernación. Policía, Agricultura, Industria, Gue-
1:ª Y Marina, Machado.-El Secretario de Hacienda y Comer­
c10, Lara. 

SECRETARIA DE INSTRUCCION PUBLICA 
ACUERDO NUMERO LII 

_ Ordena que se observe la ortografía de la Real Academia 
Espanola en los documentos oficiales. 

Palacio Nacional.-San José. febrero 7 de 1883_ 

Considerando que es de gra d · . 
dad de la Lengua Castellana en ~ J Importancia mantener la uni-
este fin deben observarse los re~e º:o:us eleme~tos; y que para 
Academia Española única Corpo ~, : stablecidos por la Real 
d · ' P rac10n litera · · 

Ictarlos, S. E. el General Presidente d 1 R 1:ª ~utonzada para 
e a epubhca 

ACUERDA: 

1 ''-Todos los documentos of· . l f · d Ic1a es , . º1:1?~ ad con las prescripciones ortográf seran escritos de con-
crhc1on de la Gramática de la Re 1 A Ideas ~ue señala la última 

a ca emia Española. 

. 2º-Para el efecto de facilita 
vemdo en el artículo anterior r ,el cumplimiento de 1 
lasdreglas ortográficas, cuya adoprec~~oduzcanse en el Diario oºr _P:el-
or en de S E el G Ion s.e ordena p icia · · cneral p ·a - ubl' 
nistro de Instrucción Púbr res1 elnte de la Repúblic •q~ese-. De 

ica. e de Haciend S a- or el Mi-
a--. oto. 
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Aprecio Y Defensa del Lenguaje 

Lr>s Poetas y la L<'n~ua 

Por Pee/ro Sali,w.\ 
Continuación 

. Por eso el señorío sohre la facultad pcrduradora del lengua­
Je lo posee muy especialmente el poeta. entendiendo por tal, el 
autor de obras literarias. sea prosa o verso su vehículo. que eviden­
•cian una fuerza creadora superior. Los poetas son los que usan el 
leng1rnje en su máxima altura. y para su fin de mayor alcance. Es 
curioso cómo esta opinión no procede de los interesados, en cuyo 
caso parecería recusable. sino de los filólogos mismos. Humboldt. 
el genial cultivador de tantas ciencias, escribió que el estilo poético 
"abre de par en par las puertas de la receptividad del ánimo para 
que éste acoja de lleno el influjo de la peculiar materia del lengua­
je··. StenzeL en su Filosofía del lenguaje. dice: "El poeta acrecP 
las posibilidades del lenguaje vivo ... su misión es renovar el espí­
ritu del lenguaje ... muchas cosas de las que ni sospechamos que 
nos han sido dictadas por el poeta son usadas por nosotros como 
knguaje propio ... Antes de que viniera el poeta con su obra nadie 
sabía <le lo que una lengua era capaz. es decir, lo que era cabal­
mente·'. Y Vossler, identificador de lenguaje y poesía, considera 
que ·'reconocemos el genio poético por su capacidad de reconvertir 
la naturaleza del lenguaje en espíritu, sus formas exteriores en algo 
interior, y devolver al alma lo que se destruye en el lenguaje ordi­
nario". Como se ve. atribuye al poeta una misión continuamente 
lustral del i<lioma: éste. en el hablar común, se embastece y des­
ciende. pierde espíritu: el poeta, infundiéndole su impulso crea­
dor. lo purifica. lo devuelve al pueblo, nuevamente esplendoroso 
y reciente. Así se interpretaría el verso famoso <le Mallanné: 
·¿·Donner un sens plus aux mots de la tribu". La aptitud del len­
o-uajc. elevado a su función mºáxima. la creadora o poética. para 
;alvar lo superior humano. el espíritu. de los daños del tiempo. está 
formularla entre otros muchos, por Carlyle, con apasionada elo­
cuencia. al hablar de la Divina Comedia: "No es extraño que se 
predijera que este poema habría de ser la cosa más duradera que 
nuestra Europa ha hecho. Porque nada perdura corno la palabra 
rectmncnte dicha. Las catedrales, las pompas pontificias, la piedra 
v el bronce. las apariencias externas. nunca tan durables, son bre­
~·es en comparación con un canto del corazón tan inson<lable como 
éste. Se tiene la sensación de que podría sobrevivir, siempre im­
pmiante para los hombres. aún cuando éstos se hubiesen hundido . 
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. . bº · d · ndo de existir indivi-
cn nuevas e mconocibles com mac10nes. e1a d 
ciualmente. Mucho ha hecho Europa: grandes ciudades. gra~, es 
imperios. enciclopedias. credos de fe. masas de opinión Y de acc~?n~ 
pero ha hecho muy poco de la calidad del pensar del Dante. Existe 
Homero sí cara a cara con cada una de nuestras almas. ¿ Pero 
dónde e~tá 

0

Grecia J Miles de años lleva de desolación. ida. desva­
necida. montón de. piedras y escombros. acabados su vida. su existir. 
Como sueño, como el polvo del Rey Agamenón. C?recia. fue. ~ue, 
menos en las palabras que ha dejado". Así. por virtud mvenc1ble 
y misteriosa de los signos escritos. de unos símbolos gráficos. que 
a su vez son símbolos de otros símbolos, las palabras. se cumple 
ese oficio de salvación. El espíritu apenas si se sirve de la materia 
para salvarse a través del tiempo. en el lenguaje. Un alfabeto es 
bien poca cosa. poco más de una veintena de signos. que caben en 
un papel de una pulgada cuadrada. Nada más. Pero estos símbolos 
están dotados de tal riqueza combinatoria que de su breve número 
nacen las palabras innumerables. Palabras que son a su vez sím­
bolos. puesto que no corresponden si no es de un modo convencio­
nal al objeto que designan. Maravilla ver cómo el pensar del hom­
l~re. ,e!} su f<~ndo. actividad simbólica, salta sobre los siglos, alado, 
hgens1mo e_ invulnerable sobre tan tenue apoyo material. 

Del Poder I nmortaliwdor de la Palabra Poética 

Ahora. pode?1os comprender mejor esa idea, que ha plasma-
do en tema hterano. de la fuerza inmortalizado d 1 d 
1 

, . - ra e poeta y e 
a poesia. Apenas comienza a existir la poesía el po t "b 1 

Pod 11 1 . • e a perCI e e er que en e a ate. para inmortalizar lo qu t d 
que él dispone. transitoriamente Desde H e can a. po er de 
cia el lector estas orgullosas afi;maciones ~m~ro, se a~elantan ha­
labra poética contra el estrago de la m et a x~t~i:icia de la. pa­
tercero de sus Cármenes Horaci·o e 1 uer e. mal del hbro , xc ama: 

"Excgi monumentum aere perenn· 
}" · lUS 

regad ique ~1tub pyramidum altius, 
quo non im er edax non A ·¡ . • d. , qui o 1mpoten 
poss1t 1ruere aut innumcrabilis s 
annorum series et fuga temp n . . orum. ?n omms monar multaque p . 
v1tahit Libitinam ... ,, ( 1). ars me1 

1 1) "He dado cima a un monumento más du d 
mides más encumbrado/ 1 ra ero que el bronce, 
d Y e cual no el agua c , Y que las reales pira-
Ne:m;:;nar, º. ~) sinnúmero/ encadenamiento d/~::n:~ no el aquilón deshecho/ podrá 

J. Ceja;or;onre y mucha parte de mí/ escapará a ~:s y el correr de los tiempos./ 
· muerte··· ". (Traducción efe 
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El mismo tema reaparece con algunas variantes en las odas 
8 y q del Libro IV. Y Ovidio, el otro gran poeta latino, cuando ha 
dado rC'mate a su poema de las Metamorfosis. dice: 

Iamquc opus exegi. quod nec Iovis ira nec ignis 
nex poterit fcrrum. nec edax abolere vetustas. 
cum volct, illa clics. quae nil nisi corporis huius 
ius habet, incerti spatium mihi finiat aevi: 
parte tamen mcliore mei super alta percnnis 
astra fcrar, nomenqu<' C'rit indclebile noshum. 
quaque patet domitis Romana potcntia terris, 
ore legar populi pcrqu<' omnia saecula fama, 
siquid habent veri vaturn pracsagia. vivam, (2). 

El Renacimiento. en su lírica. reafirma la misma convicción 
sobre' la ÜwC'ncibilidad temporal de la poesía. El gran renacentista 
inglés. Edmund Spenccr. en su poema The Ruines of Time, recoge 
C'l hilo horaciano. 

For deeds doe die. hou ever noblie donne, 
And thought of men do as themselves decay, 
But wise wordes taught in nurnbers for to runne, 
Recorded by the Muses. live for ay; 
Ne may with storming showers be washt away, 
~e bitter breathing windes with harmful blast, 
=" or age. nor cnvie shall them evcs wast. 

Su hermano en sensibilidad. al otro lado del Canal. Pierre 
de Ronsard. acentúa la aptitud del poeta, por su don creador, no 
ya para inmortalizarse éL sino para dispensar ese don de supervi­
vencia cn la memoria humana. a la persona amada, en este caso 
su adora el o tormento, Helena: 

(1) Tal obra he ya compuesto y publicado,' que no podrá bon .ula la tragona,' vejez, 
el hinro, o Júpiter airado/ el día, que a ninguno no perdona/ cuando quisiere venga, 
que no tiene! derecho más que en mi mortal persona/. A la porción mejor de do 
proviene lo digno de alabanza que aquí escribo,/ vida inmortal y nombre la conviene./ 
Y l'n cuanto al alma mía, seré vivo/ volando, levantando sobre el ciclo/ con alas del 
ren,1mbn: que recibo./ Ya do el Romano Imperio en todo el sucio/ sonare, volará mi 
duln· \erso; durando para siempre el leve vuelo./ Si al espíritu el suceso no es di­
wr,u ~l'íá mi poesía recibida/ de todo el pueblo, en todo el universo,/ y gozaré 
ck ctl·rna fama y vida. (Traducción de Diego de Mexia). 
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A fin qu'a tout jamais de sii•cle en 5j¿,clc "_iv<' 
la parfaite arnitic' que Ronsard vous portait 

A-fi~--~~1~-i;a~~-~n age. a nos ncveuz a~ri,:c 
Que toutc dans rnon sang votre figure C'tait 

Je, vous fais un presC'nt dC' CC'tte sempervivc 
--•·-· -- ... ------

L~~~¡~;~~~--~p~:i~ Í~1 -~10rt je vous fcrai rC'vivrc 
------ ------ ..... . - ---- ------ ...... ------y~¡lS yfrrez et rroistrez romme LattrC' C'n grandeur 

Au moins. tant quC' vivront lC's plumC'-. et le livre. 

Ronsard. en los últimos versos de su soneto. al aludir a Lau­
ra. parece indicamos. que la poesía inmortalizadora tiene ~-a hechas 
sus pruebas. y demostrada su suficiencia. Puesto que PC'trarca lo­
gró que él. Ronsard. se acuerde de Laura como de un ser Yin>. cJ10r 
qué él. Ronsard. no logrará asimismo que otros homhrC's. más tard0. 
revivan el nombre y la figura de Helena? 

Circula el mismo tema, por los Sonetos de Shakcsp0arc. y 
sirva de asunto a uno de los más grandes de la famosa s0cucn­
cia lírica. 

Shall I compare thee to a summer's dav? 
Thou art more lovely and more tempe;ate: 
Rough winds do sake the darling buds of May. 
And summer's lease hath all too short a date: 
Sometime too hot the eye of heaven shines, 
And often is his gold complexion dimmed~ 
By chance. o~ nature's changing course untrimm'd: 
And cvcry fa1r from fair sometime declines. 
But thy eternal summer shall not fade. 
Nor lose possession of that fair thou ow'st 
Nor sh~ll death br_ag thou wander'st in his "shade. 
When m eternal lmes to time thou ºTow'st· 

~o long ~s me~ can breathe, or e;es can' sec. 
So long hves th1s, and this gives lifc to thee. 

Afortunados son los que encuentran u 
ru 1 l'd d L n cantor quC' l0s ase-º re a perpetua I a . a idea, ya expresada H . 
un texto que nos interesa particularme t en . ora~10. asoma en 
gua: es la Dé(ense et illustration de l t e. porf l efcnrse a la len­
llay, el poeta· v humanista "Y a anKue . ram;:aise. <le Du Be-

• e • a veces, estando cerca <le l-1 t l 
e um )a 
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rl<' Aquiles. decía a gran voz: "Feliz adolescente q~~ cncontras~c 
tal vocC'ador de tus méritos". Y en verdad. sin la d1vma ~1usa oe 
I Iom<'rn. la misma tumba que cubre el cuerpo de Aquiles hubiese 
ocultado. también. su fama. Y esto ocurre a todos los quC' ponen 
la sC'gurida<l de su inmortalidad en mármoles, en cobre. en colo­
sos. C'n pirámides, en trabajados edificios, y en otras cosas no menos 
<'XJ)UC'stas .. ª las injurias del cielo. del tiempo. de la llama Y del 
fuego ... · . 

¡Curiosa pugna entre las artes plásticas. la arquitectura. la 
escultura. y el arte de la palabra. la poesía. la que aquí se insinúa, 
y que Yimos llevada a su extremo en el pasaje de Carlyle~ Todo lo 
aducido Pn C'stos textos ilustres, tien<' como su coronación en un so­
neto O<' Quevedo. Lo escribió cuando desengañado de corte _\. corte­
sanos. se refugia en su casa pueblerina; podemos muy biPn imagi­
narnos el momento en que el dolorido poeta descansa de su lC'ctura 
de Séneca o San Pablo, y tras un espacio de quietud, mirando. ni 
al libro. ni a nada, sino a la poesía que empieza a romper en su 
alma. escribe: 

Retirado en la paz de eslos desiertos. 
con pocos. pero doctos libros juntos. 
vivo en conversación con los difuntos 
y escucho con mis ojos a los muertos. 

Si no siempre entendidos, siempre abiertos, 
o enmiendan, o secundan mis asuntos; 
y en músicos callados contrapuntos 
al sueño de la vida hablan despiertos. 

Las grandes almas que la muerte ausenta. 
de injurias de los años vengadora. , 
libra. ¡oh gran Don Josef!, docta la imprenta. 

Tenían razón los poetas latinos. Un hombre. de alma grande 
como ellos. muchos siglos _después, en su aposento de un po'íJlacho 
manchengo.

1 
oye su voz, allende a su consejo. platica con sus almas. 

¡Era verdad. Se han salvado. Las palabras que echaba al air.-. ., t 
d 1 . 1 f H . '- \ clS o 

e os s1g os uturos un oracio, recogidas están por este l l . 
Q d S. H . . . d 10111 H c. 

ueve o. 1gue oracrn v1v1en o. Porque la verdad es q e l · . . · U lllUC 1as 
de estas ex preswnes de confianza de seguridad de lo t . . • s poe as en 
su virtud mcontrastable para sobrevivir J>or arte de s · · 

1 
. . - us crcacu,nes. 

nos parecen._ al eerlas a1~ladas, un tanto Jactanciosas y arrieso·adas 
Pero la realidad ha confirmado que no lo eran p t-- • 
l"d <l · orque es una rea-

1 a que todos ellos, Homero y Shakcs¡>care H · . R · · oracio ) onsard, 
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. . presentes; muertos 
mueven vivos y b 

están aquí a nuestro lado, nos con el milagro a que flecha a su 
no más que en su carne alcanzar~n l'd d y ello por obra y 

. . 1 d de la mmorta i a . , . poesía: sobrevivirse. e on . , de su parte mecanica. 
gracia drl idioma. Por ohra, por operacwn. acia por el miste-
de su organismo. material; Y• so_bre todo~:~:~ de' portador fide­
rioso don concedido a ese_ organ~smo, par 

1 
Extraña es la doble 

lísimo a las voluntades e mvenc10nes del a ma. 1 mo lo intem-
1 · así lo tem pora co aptitud del cnguaJc para recoger . 1 modos de pen-

poral dC' los hombres. La lengua escrita regis;r~ os t' t d de cual-
samiento y sentimiento pasajeros, la caractenStica ac i u 

1 
, 

quier o-cneración histórica, en el preciso momento en q_~e e cd~rr:s­
r... • 1 • que naCio· se istJ.n-pondr YiYir. Acusa. el lenguaJe, e tiempo en ' 

1
. III 

gue el estilo del español de los Reyes Católicos del de F~ ipe . , , 
o Carlos 11. Pero a más de servir a su época, y ser mamfestacwn 
de lo temporal, entrega lo registrado al futuro, lo prolc~nga Y ~ntra 
en su sf'o-tmda misión de sustentar lo intennporaL de ir venciendo 
a los tic~pos, que sin embargo lleva dentro. Este privilegio sinte­
tizador de las diferencias de las épocas, sirve de base a la concep­
ción dd poeta dentro de la tradición, que con tanta agudeza ha 
formulado T.S. Eliot. Creo que sólo a merced a la integración de 
todos los lenguajes temporales de la poesía en la unidad del len­
guaje poético actual que usa el poeta, se alcanza ese estado en que 
(cito a Eliot) "el hombre escribe no sólo con su misma generación 
en los huesos, sino con el sentimento de que toda la literatura de 
Europa. desde Homero, y, dentro de ella, la literatura de su mismo 
país. tiene una existencia simultánea, y compone su orden simul­
~án~o ... ". _"N~~gú~, poeta ni a~tis_t~ tiene significado completo, 
el solo. Su sigmhcac10n, su apreciacion, es la apreciación de su re­
l~ci~n. con los poetas y artistas pasados". Por medio del sentido 
histonco llega el hombre a la perc~pción no sólo de lo pasado del 
pasado ( the pastness of the past), smo de la presenci·a d 1 d 
E · · f · , , e pasa o. 

sa umon. y no con us10n, de todos los tiempos de la , 1 
· d 1 • poesia. en e tiempo e poeta, se realiza en el clima del lenn-., · p , 
1 1 · · 1 d 1 . e;uaJe. orque en e cnguaJe actua e poeta, se vive se repite r d • 

se revive el lenguaje de todos los ay~res de 1 , en?va o. es decir~ 
presente. de nuevo. ª poesia~ que se hace 

Y si quisiéramos un ejemplo, tomado de l . , . 
una comunidad humana imaginém . a vida practica~ de 
ración que habita un ci;rto país reonos 9-ue, de pronto. una gene-

. , nuncia totalme t 1 1 . 
escrit~ y. conservando todos los restantes adela -~ e_ a enguaJe 
tros dias, y la misma forma extern d . . ntc~s tecmcos de nues-
1 lºb ª e vivir el · os 1 ros. por otro el material · d ' 1mina por un lado 
las plumas estilográficas las me,scn_to, eclarando artículos nocivos 

· · , ' aqmnas de es ºb · 
gentes nvman, en la apariencia, casi en Ir y el papel. Las 

como nosotros . .Y en el haz 
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. . d . , danza alo·una y sin de los hechos diarios apenas se a vert1na mu · n · , l 
. , , · 1 t su do blC' nncu o embargo esa o-enerac10n rompena casi tota men e . 

' t, 1 · p · d. d 1 l'l r )S sería obliterar con el pasado y e porvenir. rescm ir e os 11) <_ , e • , • 

en las almas la conciencia clara de la pertenencia a lo histonco. 

Olvidarse de la escritura condenarse a la desaparición en la me-. . l . 
moria del futuro, aceptar la simultaneidad de muerte ma tena . Y 
muerte espiritual. Esa curiosa generación hipotética. al no deJar 
tras sí constancia escrita de lo que sentía, lo que quería. O<' lo que 
hizo. es decir de su vivir peculiar. se hundiría. apenas acabada 
materialmente. en lo incógnito. Y sus afanes. sus acciones. qu:da­
rían. por la mayor parte. reducidos a un puro trazo dC' sus ~das 
y venidas. sobre la arena. pronto borrado; a unos adcmanPs dibu­
jados en el aire de unos años e idos con el aire mismo. 

Poder del Hombre sobre la Lengua 

Esta fantasía me lleva a la cuestión. que considero más vital 
de todo este discurso. ¿Cuál es la relación consciente del hombre 
y su lenguaje? Me esforcé hasta ahora en sostener que la relación 
inconsciente, natural, eptrc lengua y hombre. es de rigurosa esen­
cialidad. El hombre ha hecho el lenguaje. Pero luego el lenguaje, 
con su monumental conjunto de símbolos. contribuye a hacer al 
hombre. se le impone, desde que nace. Sus fórmulas. moldes ex­
presivos. forman una <>rgémización aceptada por la socieda<l. y a 
la que hay que obedecer~ so pena de no ser entendido. Si un indi­
viduo rechaza la constitución lingüística normal de su país y 
adopta una sintaxis particular para su uso propio. ninguna ley hay 
que se lo vede, pero la sociedad lo dejará aislado. por la simple 
razón de que no sabe lo quC' dice. El lenguaje es el señorío de una 
realidad espiritual de símbolos. forjarla durante -;iglos. sobre la 
anarquía individual. Pero admitirlo eso. ¿<lebcremos admitir tam­
bién que el lenguaje funciona como una fatali<lad. quc nos arrastra 
en su caudal. como el arroyo a la hrizna de hierba? Ha escrito 
Vosslcr que el hombre. por mod~st~) qu~ s:ª· al cmplear C'l lC'ng-uaje 
nunca es un mero repetidor mecan1co. Aun en los seres mús cscasa 
y pob:cme~te dotados vive la chispa de una lengua propia y libre. 
El ~as m1~erable esclavo. desde el punto de vista lingüístico. es 
autonomo siempre en un oculto rincón de su alma v nunca l)t d 
d d h l "N ~ we 

es~~n er asta e pa1~ag·ayo . os negamos a aceptar la actitud 
positiva ante el lenguaJe. cuando afirma basándose en el · · · · l . . . · prmnp10 
ido atrado por el positivismo, de la evolución natural q 1 1 . . . uc e cn-
guaJe e:,capa casi por completo a toda acción voluntaiia d l h 
brc. Un brillante filólogo hispánico de la escuela idealista. eAm<:~ 
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· · animal ni vegetal Alonso. afirma: "la lengua no es un organismo , : 
no C'S ningún producto natural, ni tiene en sí_ !eyes autonomas m 
condiciones de existencia ajenas a la intervenc10n de los hablantes. 
Una lengua ha sido lo que sus hablantes hicieron de ella. lo que 
están haciendo, será lo que hagan de ella". ¡Qué profu_ndo resonar 
dejan tras sí esas palabras del filólogo hispanoargentmo! Porque 
nos llevan al centro mismo de nuestra responsabilidad, como ha­
blantes de un idioma, hacia ese idioma. Nos lleva a la formulación 
de una pregunta gravísima: ¿Tiene o no tiene. el hombre. como 
individuo, el hombre en comunidad, la sociedad. deberes inexcu­
sables. mandatorios en todo momento. con su idioma? ¿ Es lícito 
adoptar en ningún país. en ningún instante de su historia, una 
posición de indiferencia o de inhibición, ante su habla? ¿Quedar­
nos. como quien dice. a la orilla del vivir del idioma, mirándolo 
corrC'r claro o turbio. como si nos fuese ajeno? ¿O por el contrario., 
~e nos impone, por una razón de moral, una atención., una voluntad 
mtei-YC'ntora del hombre hacia el habla? Tremenda frivolidad es 
no hacc>rse esa pregunta. Pueblo que no la haga vive en el olvido 
de su propia dignidad espiritual, en estado de deficiencia humana. 
Pc~rque la contestación entraña consecuencias incalculables. Para 
TT? 1 _ l~ respue~ta es muy clara: no es permisible a una comunidad 
c_ivihzada. ~e1ar s1:1 lengua. desarbolada. flotar a la deriva. al o-arete 
sm velas. sm capitanes. sin rumbo. · 0 

' 
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